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P R Ó L O G O ,
Mis queridísimos asturianos y los españoles todos: les partí- 
cipo que mi objeto fué escribir y  dirigir un comunicado al 
Sr. Director del periódico E l  Occidente de Asturias con el 
plausible motivo de la inauguración del ferro-carril por Pajares, 
indicar otra vía de Covadonga por Cangas de Tineo, Laceana 
y  Riello á volver á la misma vía entre León y Pajares, y  lla­
mar la atención para que paguemos las deudas que tenemos 
contraidas en Covadonga constituyendo, fomentando y  hermo­
seando aquellos lugares, cual corresponde; pero como me es­
tendí más que lo que permite un comunicado á un periódico, 
he resuelto publicarlo en un folleto de volumen pequeño sí. 
pero de valor grande y  lecciones muchas.
Y o aseguro á todos los que compren mi libro, que si no 
ganan tampoco han de perder, porque unos han de adquirir, y  
otros cambiarán de ser.

M uy señor m ió y  de toda mi consideración y  respeto: C o m ­
placidísim o estoy a l leer y  observar que su periódico es el 
adalid constante, solícito y  afanoso por el desarrollo de la in­
dustria; para la prosperidad local y  provincial; por el orden 
social, m oral y  el bien de la pátria en general, por lo que 
V . tuvo la p eregrin a  y  sublim ada idea de fundar su periódi­
co que tan acertadam ente dirige.
Y o  tam bién, S r. D irector, tengo escrita una buena obra 
fundada con los m ism os patrióticos deseos y  parecidas bases, 
á las que V . sustenta en su apreciable periódico; pero debo 
advertir la diferencia que nos separa para gloria de V ., por­
que sabe, y  sentim iento m ió, porque ignoro; es decir, que 
V .  es un correcto  escritor con todas las reglas del arte filo­
sófico, y  y o  soy un p lebeyo  que carezco de toda regla del 
arte de escribir con propiedad; solo escribo por oidas, por 
in spiración  suprem a, codyuvando, en la obra buena sujetán­
dom e á sus m edidas. Se titula m i obra E l S oldado E spa ñ o l , 
ó L ibro del b u e n  deseo, y  otros añadidos, cuyos títulos pa­
triótico  y  m oral bastan para com prender, que elogio el bien 
y  protesto  el m al. E s obra digna de publicidad, no solo en 
E spaña, sinó por todo el m undo, porque de todo se ocupa. 
P rin cip ié  á escribirla  en M adrid el año M D C C C L X X V I  y  la concluí 
en m i casa nativa de Sonande el año de M D C C C L X X X III  y , 
por circunstancias de la vida, no está im prim ida y  dudo el 
cuándo de su im presión, y  lo siento, porque mi obra se 
leerá  (como algunos lo hacen en m anuscrito) con m ucho 
gusto y  avidez, siquiera sea por ser obra de novedad super- 
sublim istica. S i, S r. D irecto r, mi obra de puro fea (por­
que carece de algunas reglas del arte de escribir y  correcion
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de estilo, porque quiere el autor que salga el fruto segun 
lo produce la tierra natural, sin añadirle nada artificial; y 
despues que se dé á luz la primera edición, que es cuando 
se ven las fallas ó faltas, entonces sí, se debe corregir y en­
mendar suprimiendo y añadiendo lo necesario, acondicionándo­
la y estilándola á la ilustración filosofal), es preciosa, es un 
valioso diamante sin pulimentar, que el tiempo se encargará 
de valorar.
Ya que digo los fundamentos en que se basa mi obra, 
debo también prevenir al público, algunos otros detalles de. 
lo que trata. Dá principio mi obra por recuerdos de mi fa­
milia, mi historia de quinto, soldado y algunos luminosos he­
chos de paisano que, entre unos y otros, componen una trajedia 
muy divertida, y  algunos actos que dudarán si son apócrifos 
ó de comentación novelesca; trata de historia universal, nacio­
nal y sagrada, sacando de ellas casos históricos para los casos 
atraídos para aplaudir ó combatir sus efectos, escritos en pro­
sa y  sustanciados en verso; también tiene su parte de inven­
tiva novelesca, estudio de imaginación y cavilación, habla de toda 
España, Madrid y otras capitales; además dedico mucha parte 
de mi obra al R ey D. Alfonso XII y  Real familia, elogio á 
la grandeza. Trata de definiciones humanas y  el deber que 
tenemos de auxiliarnos unos á otros los humanos que todos 
somos hermanos, y debemos vivir bajo una ley y sociedad 
como cristianos, y pido auxilios para la pobreza.
La obediencia á las leyes divinas, sociales y  morales, el 
respeto á las personas en el ser. tener y  proceder, es decir, 
si á un señor dueño de un admirable palacio se le respeta 
tanto su propiedad ¿cómo debemos respetar y  obedecer á Dios 
que es el Ser supremo y  dueño del mundo? ¡Reflexiona huma­
nidad que ese es el amo de tocios en vida y mortandad! También 
habla mi obra mucho de Asturias y  de Cangas de Tineo, nues­
tro pais, del que hace un poco de historia.
Soy hijo de un pueblo de uno de los valles de ese mu­
nicipio, por el que salí quinto y  cumplí exactamente con el 
mandato de la ley y  con el deber patrio.
Desde la infancia me relacionó mi padre con las principa­
les personas, de esa villa, entre las que recuerdo, al probo, 
inteligente y  activo notario Real Sr. Arvas, á los Señores de 
Uría, á los administradores y  mayordomos del Conde de T o ­
reno, Miranda, Omaña y otros títulos que cobraban rentas 
en esa villa. En el convento d e C orias estuve quince dias m uy
a gásajado en recompensa de lo que se hacia en mi casa con 
los padres de aquel convento que pasaban y recogían las li­
mosnas cuando salian á pedir por los pueblos de aquellas 
montañas; de sus nombres solo recuerdo á Fray D. José Vuelta 
que era de la casa de las Rozas en Laceana, y  luego lo co­
nocí de sacerdote de un convento de monjas enclaustradas en 
esa villa. Además de lo dicho, tuve íntimas relaciones con el 
honradísimo y simpático D. José Martínez (Salvador) y  su her­
mano D. Bernardo (el Rizoso), con D. Marcelino Arango, con 
D. Manuel R ío s , con el notario Sr. Reigada, con el juriscon­
sulto D. Leandro Valdés (Q. D. G . ) que todos estos hom­
bres capaces para gobernar una nación y cada cual por sí seria 
excelente ministro del Estado, unidos á lo que eran acreedo­
res dichos señores, las prácticas del sábio y  entendido Minis­
tro de Hacienda, que fué el Excmo. Sr. Conde de Toreno 
D. José María Q ueipo de Llano, y el hijo de esa villa Don 
José Francisco Uría, Director que fué de Obras Públicas, (mi pun­
to de partida y  á donde voy á parar); unamos á estos ilus­
tres hombres la voz de buen criterio heredadas desde los 
primeros reyes de Asturias.
Sabido es que el R ey D. Silo, tuvo su corte en Pravia y  
siempre tenia ministros del concejo de Cangas de Tineo por 
lo que los pravianos se resintieron en amor propio y  dieron 
motivo para entonar aquella copla popular que dice:
Para cantar viva Pravia 
para bailar Rivadeo 
para hombres de gobierno 
viva Cangas de Tineo.
Veinte años despues de D. Silo reinaba D. Alfonso II el 
Casto; y  estando en Gijon accidentalmente, porque era mu­
cho lo que lo visitaba, porque decia que á Gijon le estaba 
reservado gran porvenir, tuvo un Consejo de ministros, y  uno 
que era praviano hacia la contra en todo á otro Ministro que 
éra de un pueblo de aldea del concejo de Cangas de Tineo, 
Llam ó á parte al praviano el R ey, y  le dijo:
Atiende y  oye, praviano, 
no intrigues contra el cangués, 
que aunque es de pueblo aldeano 
m i mejor consejero és.
El R ey D. Alfonso el Casto hablando de Asturias, despues 
de otros merecidos elogios, decía:
Si pequeño es hoy Gijon, 
su fundación fue muy sabia, 
pues de la costa Cantábria 
será grande población.
Quiero mi córte en Oviedo,
Gijon para mi recreo 
á diestra y  siniestra mares 
que por ellos me paseo.
Decia que de Gijon á Lisboa, era la carrera del pez boa; 
pero que entre el Ferrol y  la Coruña, se tuviera cuidado que 
habia un gato garduña; refiriéndose á una corriente de mar que 
por allí hay; y  desde Gijon por Santander á Bilbao, que en 
buena mar se podia navegar descuidado; pero que el golfo 
del Nervión, solia haber un tiburón, que z arapicaba alguna 
embarcación, refiriéndose á la entrada de la ria de Bilbao. 
Tenía el R ey dos carabelas la Boa  y  el Tiburón: cuando 
mandaba preparar la Boa, ya se sabia que era para recorrer 
la costa galaica, lusitana y gaditana hasta Gibraltar; y  cuando 
mandaba preparar el Tiburón era para recorrer la costa Can­
tábrica, los Gascones hasta Francia.
Desde Bayona de Francia, 
á Bay ona de Galicia, 
andada directamente 
es carrera de delicia.
Efectivamente se están cumpliendo los pronósticos del R ey 
D. Alfonso II.
Respecto á Oviedo debe de ser siempre la córte, si se hi­
ciese necesaria, y  cuando ménos la capital de Asturias. La 
ciudad de Oviedo está situada en el centro de Asturias, co­
mo está Madrid, capital de la Monarquía, en el centro de 
España, y  siempre debe de estar, para que no haya diferen­
cias, acudiendo por igual á todas las estremidades. La  situa­
ción de Oviedo es muy espaciosa y  domina llanuras y  pen­
dientes, por lo que es pintoresca, ventilada y  muy salubre, 
tiene además un clima especial agradable por su benignidad; 
Oviedo tiene bastante extensión por todos sus estremos, por
l o que es susceptible á toda clase de mejoras, además del 
mucho comercio y  fábricas de todas clases que posée: tiene 
en sí la grandiosa y  admirable fábrica de fusiles, y la sin 
rival torre de la catedral; tiene próxima la Fábrica de Trubia 
que es una notabilidad; las populares Caldas de Oviedo, y 
el rio Nalón, con sus truchas y  salmón, todos meritorios són.
Por otro extremo tiene el paseo que andaba el Rey A l­
fonso II el Casto, incómodo por el mal camino, y  hoy se 
anda cómodamente en coche y ferrocarril de Oviedo á Gijon 
y viceversa.
Gijon es puerto de mar, fabril, comercial y  rural; el que 
era Gijonin es hoy Gijonon, y  ha de ser de doble extensión 
terrestre y  centuplica marítima, es decir que está llamado á 
ser la poblacion mas importante del mar Cantábrico Atlánti­
co, como es Barcelona del proceloso mar Mediterráneo.
Navego desde Gijon 
por Gibraltar y  Barcelona, 
hasta el cabo de Creus 
ando á pié los Pirineos 
vuelvo al mar por Vidason 
me embarco en Fuenterrabía 
con todo el rumbo á Gijon 
despues de rodear á España 
por mar y  tierra en rondon.
Desde Gijon á Tarifa 
son los brazos de la cruz 
desde Finisterre á Creus 
del tronco es la longitud.
Es decir que tomando la España por longitud desde el 
cabo de Creus en Cataluña por Oriente, al extremo opues­
to, el cabo de Finisterre en Galicia que es el Poniente y  por 
transversal desde Gijon á Tarifa y  Gibraltar según se vé por 
el meridiano, España forma una cruz, sin quitarle la forma 
de piel de toro como se vé en el mapa. Pero oye Gijon, 
puedes ser todo lo grande y opulento que quieras, pero 
con tu riqueza, no te enorgullezcas de soverbia y  te re­
beles contra la madre; Oviedo es la madre, tu Gijon 
eres la hija, que debeis vivir familiarmente y  ayudaros recí­
procamente, Oviedo debe de alegrarse y  contribuir á que Gijon 
construya su grandioso proyectado muelle y  ensanchar tu base
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con todos los alicientes de mejoras; Oviedo ganará y  G ijon 
se engrandecerá porque Oviedo y Gijon son dos manantiales 
de grandezas, de blasones, de antiguas y  elevadas prosapias, 
grandes hombres de estado en todas las carreras, juiciosos go­
bernantes y  patricios ilustres que basta citar uno en corro- 
boracion de todos los demás.
Nació en Gijon D. Melchor Gaspar de Jovellanos, estudió 
las primeras letras en Gijon, y despues hasta graduarse de ba­
chiller en Oviedo; pasó á estudiar ciencias y  leyes á la Uni­
versidad de Alcalá de Henares que era entonces en donde es­
taba la Universidad de las luces académicas.
Entró Jovellanos en Alcalá en ocasion en que se inaugura­
ban los estudios del curso entrante; para lo cual pronunció un 
discurso un buen estudiante aplicado y sobresaliente, en todas 
notas; era además perteneciente á la grandeza y  nobleza de 
España, por lo que sus méritos en lugar de uno, se aumen­
taban á ciento y uno; efectivamente era hijo de la grandeza 
que valía y  prometía, pero hubo aquello que nadie le igualaría; 
y que si alguno de la clase media, ó de la pobreza que los 
hay de estudio y  comprensión profunda, no se atreverían á ha­
cerle la contra, mirando las asechanzas y  los tontos juzgos del 
mundo. Efectivamente,, nadie se atrevió ha hacerle la contra, 
pero era preciso contestar á aquel discurso académico, nadie 
se atrevía ni por voluntad quería, por lo tanto habia que acu­
dir al imperio del mando, pero el imperio también se hallaba 
perplejo y  no sabia á quien acudir, hasta que recordó que 
habia llegado de Asturias un estudiante que por las recomen­
daciones que traia debia de ser una notabilidad. Efectivamente 
unos porque c r e í a n ,  que contestaría aparente al discurso de 
inauguración, otros por creér que no habia en aquella Uni­
versidad estudiante capaz á contestar y  otros porque el estu­
diante de la grandeza saliera con más lucidez sin tener seme­
jante, todos convinieron en que el asturiano recienvenido 
fuera el obligado por obediencia á contestar al discurso del 
hijo ilustre de la grandeza de la córte; así se le ordenó á 
Jovellanos, y visto que sus razones excusándose para tan 
inesperado y comprometido trance fueron desairados pidió sólo 
un dia de término para prepararse.
Llegó el dia deseado de la contestación, no por el bien 
de la respuesta, y sí por,  el del discurso inaugural, en la cre- 
éncia de que no habia otro igual. Principió Jovellanos á con­
testar, no por encima, para cubrir el expediente como se
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suele decir, sino ampliando mas el discurso inaugural en lo 
que adolecía, y  respondiendo, letra por letra, frase por frase, 
razón por razón, concepto por concepto y tema por tema. 
A l oir á Jovellanos se quedaron pasmados y con la boca 
abierta papando moscas por no saber que responder los caste­
llanos, hasta que han visto al que ellos creian el mayor sábio 
(y lo era cuando conoció su pequeñez ante otro más sábio) 
humillándose á los piés y  declarándose vencido ante la pro­
fundidad de datos morales, filosóficos, oratorios y sociales de su 
contrincante Jovellanos. Entonces todo cambió en viceversa, 
todos prorrumpieron en vivas á Jovellanos, y  mientras Jove­
llanos estubo en Alcalá de Henares se tenian por felices los 
que Jovellanos tenia por amigos y  condiscípulos, y  en las ca­
lles se vanagloriaban con decir: «Jovellanos me ha mirado.» 
«Jovellanos me habló.» «Yo he visto á Jovellanos.»
T al fué aquél hidalgo caballero, hijo de Gijon, el inmortal 
Jovellanos hombre estudioso, emprendedor, científico y  laborio­
so que dotó á su pueblo con un instituto para estudiar las 
ciencias y  artes, y  en cuya inauguración pronunció un discur­
so que debe servir de guía y  estímulo á todos los que lo lean.
Será Gijon ensalzado 
por la tierra y  por los mares 
como su hijo Jovellanos 
en la Universidad de Henares.
¿Y  qué diremos de Covadonga?:
Que en su venerable montaña 
nació nuestra monarquía, 
el valor y  nombradía 
de la independiente España.
¡Oh! peña hermosa y bendita 
prodigio de Dios constante.
¿qué hace el pueblo ignorante, 
que no acude á tí en visita?
¡Oh sitial de maravilla! ¡Oh peña de holocausto! ¡Oh! tum­
ba y  resurrección de la felicidad cristiana, y  de la vida corpórea 
de la más privilegiada nación! Pues no hay duda que el poder 
del Omnipotente, resucitó de la tumba de Jerusalen á nuestro 
Señor Jesucristo y lo subió á la gloria en premio de su cons­
tancia y sacrificios por predicar, y  dar ejemplo al hombre, de 
cómo ha de obrar en la tierra para alcanzar la felicidad eter­
na; en Covadonga resucitó la ley divina y humana, la ley 
cristiana y  la libertad de España. Porque Dios mandó á la 
Virgen Santísima, que con su presencia libertara á sus devotos 
privilegiados; los pocos españoles que ya quedaban, los únicos 
restos, que ya estaban en la tumba, encerrados en el hueco 
de una peña y otros desesperados por las alturas, esperando 
el cuchillo del  inhumano mahometano que se habia propuesto 
exterminar de la tierra el nombre cristiano. Pero se equivo­
caron. porque si Dios libertó al ultrajado Jesús, la Virgen 
Santísima libertó á aquel puñado de angustiados, pero decididos 
y  valerssos asturianos que peleaban en defensa de toda España 
por igual. ¡Qué historia tan elocuente y  fundamental se puede 
escribir de los designios de Dios en Covadonga! Pero dejémoslo 
al tiempo y procuremos ahora hacer vias de comunicación fa- 
cilicitando los medios atractivos, para que todos los españoles 
acudamos á dar gracias y  venerar al árbol del fundamento 
de España, y  del Universo que á todos debe servir de ejem­
plo el ver que castiga al injusto y defiende al justo; además 
Covadonga es un diamante en bruto que hay que pulimentar 
para que brille por su valor. Covadonga es susceptible de to­
das las mejoras del arte: se puede poblar de hoteles y  casas 
particulares: además de las que debe tener, la eclesiástica, 
administración local para hospedaje de los romeros por cuenta 
y razón, es decir, por una tarifa especial de hospedaje.
Covadonga es muy pintoresca: á la legua en contorno, poco 
más ó menos, hay unas sierras laderas y transversales, de pre­
ciosas vistas, de objetos naturales, históricos, reflexivos y  de 
estudio. Sobre todo en el alto de su propio monte (Ascuna), 
hay una extensión de llanuras deliciosas; En aquel alto está el 
providencial y admirable lago Onol, para distracción navegable 
en lanchas. Es, en fin. aquella sierra un panorama encantador 
desde donde se ven extensas cordilleras, valles, cañadas, lade­
ras y hondonadas.
Está Covadonga próximo á la provincia de Santander y  á 
la de León por el partido de Riaño, por donde se deben abrir 
fáciles comunicaciones, además de las que partan de otros ex­
trem os y centro de Asturias.
Además, á poca distancia de Covadonga, en un extenso 
valle, bien cultivado y ameno, está la villa de Cangas de 
Onís, córte que fué de los reyes D. Pelayo, D. Favila y
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D. Alfonso I el Católico, situada entre el rio Deva que nace 
en Covadonga en la prodigiosa peña que se apareció la V ir­
gen en la misma gruta que hoy se celebra, en el hueco de 
un costado de la peña, cuya peña arroja de su centro dos 
canalones de agua, de admiración tal, que el que los vé se 
extasía ante aquel prodigio de la obra Providencial; y  el otro 
rio es el caudaloso Sella, cuyas nacientes derivan de las mon­
tañas históricas de los antiguos condados de Liévana, Picos 
de Europa, pan de las colinas, Trasllue, Ponga, y  otros li­
mítrofes con las provincias de Santander y la de León. Reuni­
dos los dichos rios á los pies de Cangas de Onís, siguen os­
tentosos dando vida á la hermosa y productiva vega del dicho 
extenso valle, hasta entrar en el mar por Rivadesella, villa 
amena á donde la aristocracia de la provincia toma baños de 
mar y  de recreo, por ser un puerto de mar de importancia 
y  de atracción y cabotaje. Siguiendo por tierra aquella capri­
chosa y bonita costa hasta Gijon, se encuentran otros puertos 
de mar que entre otros están. Lastres, Villaviciosa y  Colunga 
como de más importancia y  por ser cunas de los Argüelles, 
P idales y  Mones y  otras ilustres lumbreras del Estado.
Ahora bien: sin retroceder á lo pasado para culpar á las 
demás provincias por su indiferentismo, por culpa de los go­
biernos que han tenido abandonado tan valioso asunto, el mo­
numento de la supremacía pátria; tomen desde ahora los go­
biernos por su cuenta, y que contribuyan todas las demás 
provincias (un real cada habitante y  por los que humanamen­
te no puedan, que lo paguen los que tengan cada pueblo por 
Los suyos, entrando también Asturias en este reparto) y  esti­
mulándolas que concurran por todos los medios á realizar tan 
patriótico realce á la Madre de Dios, protectora nuestra, pa- 
trona de España, por lo que á todos los españoles proteje 
por igual y  todos debemos por igual si bien los asturianos 
están más obligados, porque su pátria e hidalguía la Virgen 
Santísima eligió para estampar en ella el sello de los hechos, 
cuyas consecuencias vivirán tanto como el mundo mortal é 
inmortal en el juzgo de Dios.
Allí está el árbol frondoso 
del mundo y tierra española 
allí la cruz enarbola 
todo el poder misterioso,.
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En la convicción de que toda la ración está obligada á 
preparar y á sostener la suntuosidad y  culto de Covadonga 
como fundamento y  real estamento, los asturianos, más que 
nadie, por amor patrio, hidalguía y  en memoria de sus pa­
dres y  antepasados que tanto honor les trasmiten digno de las 
familias y  agradables y  favorecidos de Dios.
Los asturianos cumplieron como buenos; hace mil doscien­
tos años que fue la batalla de Covadonga (de feliz memoria) 
ganada por los cristianos; y  en acción de gracias inmediata­
mente fabricaron un templo en aquella entonces apartada é 
impracticable montaña los asturianos para el culto divino de 
nuestro Redentor y  nuestra protectora y  patrona la Virgen 
Santísima, que desde aquella larga fecha sin interrupción y  en 
sucesión de unos en otros, los asturianos vienen sosteniendo 
el culto y  clero y otros gastos de roturación, hacer edificios 
para los encargados, romeros y  transeúntes, y  abrir vías si­
quiera fuesen de peonaje, aunque ya hoy hay una buena ca­
rretera que desde Oviedo se va en coche, cómodamente á 
Covadonga; hay tres templos y  varias casas habitaciones y  
aproximado á Covadonga se está formando un pueblo que cada 
dia va en aumento, t odo lo dicho es debido á la iniciativa, 
sacrificios y desvelos voluntarios de los asturianos en obsequio 
á la Madre de Dios.
No fué sólo en Asturias donde los asturianos establecie­
ron cultos para venerar a la Reina de los ángeles. Allende 
los mares, Puerto-Rico, La Habana, Méjico, Buenos-Aires y  
en todos los países de América, doquiera que hay asturianos 
celebran á la Virgen de Covadonga: en Madrid la nobleza 
y las grandes entidades hijos y  originarios de Asturias, siem­
pre celebraron el  culto á la Santísima Virgen, siendo los Re- 
y es y  Real familia como príncipes de Asturias los hermanos 
mayores perpetuos, y más tarde formaron estatutos con condi­
ciones y  se constituyeron en Real congregación según consta 
de Real provisión y aprobación del Rey D. Felipe V  y  su 
Real consejo  cuyos cultos, á pesar de las anomalías políticas 
creando conflictos á la patria, que extravian la moral y la fé, 
los gobiernos que todo lo trastornan, se han celebrado y  si- 
guen celebrándose todos los años el novenario y la festividad, 
con gran concurrencia de fieles de todas clases y  provincias 
de E spaña, en la Iglesia parroquial de San L uis Obispo, sita 
en la  ca lle  d e  la Montera, en su capilla del Santísimo Cristo
de la Fé, propiedad de los señores condes de Revillagigedo,
Grandes de España de primera clase, con varios títulos dé 
su antigua é ilustre nobleza, hijos y  originarios también de 
Asturias, en cuya capilla está la imagen de la Virgen Santí­
sima con el Niño Jesús en los brazos, y  á sus pies, vestidos 
de guerreros, están los dos reyes D. Pelayo á la derecha y 
D. Favila á la izquierda: lo que se da á saber al público para 
que acudan á venerar á la Virgen de Covadonga á quien 
tanto debemos los españoles, y  contribuyan para el santo cul­
to y  sobre todo se invita á los asturianos y  originarios de 
Asturias residentes en Madrid y  fuera, si tal lo desean, para 
que acudan á alistarse y  pertenecer á tan patriótica y  subli- 
mada Real congregación, siquiera sea en cumplimiento de los 
deberes gloriosos heredados de sus mayores.
Quien vive bien 
no teme al mal, 
las obras nos dicen 
quien es cada cual.
Lo bueno que en tu padre vieres 
á tus hijos trasmitieres, 
lo malo lo dirá el público 
contra el crédito que tienes.
Que hay escogido y  derecho 
en la tierra, lo sabéis 
de apariencias no os fieis 
que suele haber en el derecho 
mucho valor y provecho, 
como este guarismo es seis— 6.
Diz que á ninguno ultrajéis 
con los dones sin derecho 
que al pobre ¡pobre le hacéis! 
y  goza el rico satisfecho.
Pero ¡ah! hay una cuenta 
que llaman el bien y el mal. 
y  el juzgar á cada cual 
para abrirle ó no la puerta.
Sigamos nosotros dando ejemplo cumpliendo con nuestra 
deber con constancia. Dios que todo lo tiene previsto para 
llevar á su término la obra de la civilización humana tanto 
en palabras como en obras, y  dando tiempo al tiempo, para 
que en todos tiempos haya cosas nuevas reservadas para maes­
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tros de su elección, para que las promuevan, y  otros las lleven 
á cabo, según tiempos y circunstancias; lo hemos visto en 
Covadonga que despues de tantos siglos de desvelos de los 
asturianos en sostener y  propagar el santo culto en Covadon­
ga, eligió Dios un artífice de buena voluntad para promover 
y  echar los cimientos de una obra digna de la dignidad de los 
españoles. A l Eminentísimo y Reverentísimo Sr. D. Benito 
Sanz y  Forés siendo Obispo de Oviedo, que hizo toda clase 
de sacrificios pecuniarios de su propiedad, desvelándose tocan­
do todos los resortes hábiles en la provincia, auxiliado de per­
sonas de valimiento, que han ideado hacer un templo digno, 
y  como lo requiere el objeto á que se dedica; que efectiva­
mente con lo que recaudaron y más aún con esperanzas, die­
ron principio y  se está haciendo una grandiosa y  monumental 
Basílica.
Pero como obra tan colosal con limosnas de una sola pro­
vincia tarde ó nunca se llevaría á cabo, consiguieron que el 
gobierno de la nación lo declarara monumento Nacional to­
mándolo bajo su inspección y por cuenta de la pátria que es 
lo que procede, que sin duda Dios puso obstáculos para que 
no se haga con mendigar limosnas, lo que debe hacer la pá­
tria con júbilo y  ostentación, porque Dios dió por igual á to­
da España su religión salvadora, libertad é independencia, y  
ostentación de grandeza.
¡Oh! designios primordiales 
cuantas cosas no creemos, 
denegamos lo que vemos 
y son infalibles verdades.
Sí, honrados españoles 
marchemos á Covadonga, 
paguemos obra con obra 
para mayores blasones.
Al gobierno toca disponer y á la pátria obedecer, á fin de 
construir por ahora al menos el ferro-carril de Oviedo á C o­
vadonga con lo que se consigue el principal objeto respecto 
á Covadonga.
Pero para mayor abundamiento y  para el completo des­
arrollo industrial que da vida á toda la provincia, conve­
niente también para otras habiendo facilidad de comunicación, 
por lo que desde la vía que va á Trubia, debe partir otra
por Grado, Salas, Tineo, Cangas de Tineo, Laceana, Babia y 
Omaña hasta León ú otro punto de empalme que mejor con­
venga de aquella vía de Castilla. Es decir, que desde Cova­
donga que está al Oriente de Asturias dé principio la carretera 
que atraviesa todo Asturias por su centro y  las poblaciones 
principales que recorre son, entre otros centenales que la mi­
ran, Cangas de Onís, las Arriondas, Infiesto, Pola de Siero, 
el Verrón, Oviedo, Puente de Trubia, Peñaflor, Grado, Cor- 
nellana, Salas, Tineo, Cangas de Tineo, por el Occidente y  
Suroeste de Asturias, entra en la provincia de León hasta 
esta ciudad, que dicha carretera transversal me sirve á mi de 
guía lineal hasta Cangas de Tineo, á donde voy á pasar des- 
pues de dar tantos rodeos y tocar tantos resortes para anun­
ciaros un suceso trascendental de vida y  muerte.
Salud y  fraternidad amigos cangueses y  mis queridos as­
turianos todos: os anuncio una gran nueva que habéis pasado 
desapercibida, ó al menos no veo que nadie la dé la grande 
importancia que en sí tiene: estamos conquistados, nos ven­
cieron. Si, asturianos, vosotros que habéis sido héroes invenci­
bles contra todas las extranjerías, (á escepcion de la domina­
ción romana que habéis admitido de buen grado, á César 
Octavio que os ofreció respetar vuestras costumbres solariegas 
de religión, propiedad y libertad, que efectivamente fué la paz 
octaviana, de tranquilidad, de economía y  prosperidad) en de­
fensa de vuestra independencia patria, por el orden, católicos 
á tocia prueba, humanitarios y  de moral ejemplar, hoy estáis 
vencidos, por un enemigo que vosotros mismos habéis busca­
do con empeño, sin reflexionar en que os puede perjudicar; y 
si en la creencia de los beneficios que os puede aportar y 
exportar, que en este último caso digo con vosotros; pero no 
hay duda que vuestras costumbres de apacible y  sincera lealtad 
y  de alta moral, se han de relajar. ¿Quién es el tal enemigo 
que lo mismo nos puede traer el bien como el mal? El ferro­
carril que ha traspasado por agujero las murallas de nuestras 
empinadas montañas, esa máquina silbona que traspasó á Pa­
jares y  tomó agua de los mares; ¿qué no le temeis, porque 
el enemigo es español? ¿O que os trae la prosperidad Octa­
viana? enhorabuena, pero yo para que sirva de memoria en 
todo tiempo en la historia, el dia 15 del mes de Agosto del 
año 1884, cuando el tren Real de inauguración entraba en el 
túnel divisorio de Castilla y  Asturias, exclamé:
¡Oh! querida pátria mía 
que al romper tus fronteras la vía, 
rompe tu libertad é hidalguía, 
porque te casas con damas 
de diversa jerarquía 
y  tienes que alternar con ellas 
en buena ó mala armonía, 
de tan ilustres doncellas 
viva la unión y  corra la vía.
Tendrás la vida más cara 
y  ocasiones de gastar 
pero es un ser de la vida 
el más grandioso industrial.
Enhorabuena Pajares 
ya eres campeón satisfecho 
ahora hay que abrir otra vía 
de menos coste y  mas provecho.
Esto mismo se dijo á la empresa solicitante de la construc­
ción, á los ingenieros del proyecto de dirección y  al Director 
de Obras públicas cuando se proyectó el ferrocarril de León 
á Asturias, que en lugar de echarlo por Pajares, que era de 
ménos conveniencia pública y de muchas dificultades, que se 
debia de echar desde León, por el partido de Múrias de Pa­
redes, entrando en Asturias y  atravesando el concejo de Can­
gas de Tineo, el de Tineo, de Salas, Grado y  el de Oviedo 
hasta la capital de Oviedo. Efectivamente, contestó el señor 
Director de Obras públicas, yo, acompañado de un Ingeniero, 
he recorrido todo ese trayecto y he visto la grande necesidad que 
hay de construir por ahora una carretera, y  es fácil construir 
también el ferrocarril que con el tiempo se hará y  pasará por 
mi pueblo que á mí me convendría en gran manera, pero por 
ahora no puede ser. porque yo como hombre que dirijo un 
ramo de riqueza del Estado, prefiero y debo preferir antes el 
bien del público en general que el mió en particular. Por lo 
tanto la vía férrea debe de ir directamente á la capital de 
Oviedo, y continuar á Gijon puerto de mar, poblaciones im­
portantes en el centro del Principado y  de distancias prome­
diado, de donde nacen las leyes y  se toman las medidas para 
uno y otro costado; por consiguiente de León á Oviedo direc­
tamente por Pajares hay veinte leguas, y  por el costado la­
teral por Múrias, Cangas, Tineo, Salas y  Grado hasta Oviedo
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hay algo mas de 40 leguas, por lo qué y  de todos modos 
es preferible vaya á Oviedo por Pajares, Puente de Fierros, 
Campomanes, Pola de Lena, Mieres y  demás puntos que atra­
viesa hasta Oviedo.
Las contras que ahora tiene la vía Pajares, la tienen todos 
los proyectos de la cosa pública y  no pública, todos piden 
para sí y  cada cual lo que le conviene y  no es posible dar 
gusto á todos y hay que disgustar á unos para dar gusto á 
otros. Las impaciencias son malas consejeras; la conformidad
y  la paciencia, tranquilizan la conciencia.
Aunque se haga lo que es justo, 
siempre hay algún rival 
lo que otro hace está mal 
y  él se acredita de injusto.
No es posible hacer todo á la vez; con el tiempo se an­
dará en ferro-carril todo alrededor de España; (Como el que 
esto escribe la ha andado toda alrededor. La atravesó desde Figue- 
ras en Cataluña, hasta Corcubion en Galicia; la cruzó y tras- 
cruzó desde Pravia á Cartagena, de Cádiz á Santander, desde 
E lizondo á Huelva, desde Urgel á Badajoz y desde Valencia 
á Ciudad Rodrigo; estos son los paseos militares que me re­
crée siendo soldado.
No hay placer como tener 
mucha tierra que correr, 
en las guerras de aventuras 
con orgullo de vencer)
por lujo, pero antes es necesario hacer lo que es pura necesi­
dad, el dotar á todas las provincias de la nación con elemen­
tos de vida cual son las vías públicas para relacionarse, aso­
ciarse y ayudarse á vivir prestándose auxilio unas a otras.
Y a hay varias líneas férreas en construcción y muchas en 
estudio y  en proyecto, y antes de veinte años todas las pro­
vincias de España tendrán su línea férrea. (Sinó se oponen 
otros desperfectos, es decir si no hay revolicios ó pronuncia­
mientos, porque estamos en un siglo que unos le llaman el 
siglo de las luces, y otros le llaman el siglo de las revolucio­
nes y  del retroceso, esto necesita una aclaración, las lu c e s  d e l 
progreso humano en recursos y  civilización siempre s o n  gran­
des y dignas, porque constituyen la vida del mundo sínó se 
infringieran lo que trae el retroceso de todo inmoral exceso, 
estas no son leyes, son faltas que se deben castigar al que 
delinca perturbando el orden social, y  se oponga lo lícito 
industrial respetando á cada cual.
Hasta Bielsa de Aragón 
inició una carrera 
el correr en redondon 
que es la mayor tontera, 
pero es una invención.
Pero la invención de esta baladí carrera me recuerda otra; 
la de más valor que ha habido por mar y tierra. «¡T ierra se 
vé! » exclamó un soldado español de la expedición que Colon 
llevaba en busca de un nuevo mundo. Si, Colon, tu has sido 
el más ingenioso, constante é industrioso, que has descubier­
to un nuevo mundo que despues de harto de navegar ya sin 
rumbo fijo, y  falto de alimentos y  de todo auxilo humano, 
estando ya sentenciado á muerte por los tripulantes de tu bar­
co que tenían á locura tu sabiduría, les has suplicado por ter­
cera vez que esperaran veinticuatro horas y  si para entonces 
no aparecia auxilio por ninguna parte, que te arrojaran al 
fondo del mar, pero que tenias la esperanza que el que mili­
ta por Dios y la humanidad, Dios lo premia. Efectivamente 
cuando ya iban á cumplirse las veinticuatro horas que la saña de 
la desesperación de los marinos marcara, y cuando estaban prepa­
rados para arrojarlo al mar, sonó una voz entre ellos diciendo: 
«¡Tierra se vé! ¡tierra se vé!» Qué algazara, qué regocijo, 
albricias, tierra se vé; ya hemos encontrado el nuevo mundo, 
ya hemos abierto la senda de la civilización y  asociación de 
la vida humana, por todos los mares, anchuras y escondrijos 
de la tierra; viva España con Colon á quien Dios eligió para 
ser oficiala de la obra de la mundana civilización y sacrosanta 
religión.
¿Qué diré del Gran Capitan D. Gonzalo de Córdoba, que 
todos los ejércitos huian del suyo, como los saltamontes huyen 
del fuego? Tanto hay que decir que el que lo quiera saber, 
lea la Historia de España, de la que copio la cuenta del Gran 
Capitan (que tiene más miga que pan), hela aquí:











 Cien millones por mi paciencia en escuchar ayer.... á quien
 me pide cuentas, despues que le regalé un reino que he con­
quistado á costa de enemigos que he despojado.
Puso esta cuenta el Gran Capitan, más por el fuero que por 
el huevo, y la leyó en alta voz delante de los aduladores y  
envidiosos de sus grandes prendas de valentía, generosidad é 
hidalguía, por ver si alguno se atrevía á enmendarle la plana, pero na­
die habló; los envidiosos y  los cobardes, son valientes aduladores 
á traición. D. G onzalo de Córdoba podia él pedir y  ajustar cuentas y 
cuentos, podia por su gran reputación y  simpatías hacerse dic­
tador en la Península, ó conquistar un reino extranjero para 
sí. Pero por lo mismo que era invencible guerrero, generoso 
y  caballero, era muy amante de la patria y  obediente á los 
reyes, y antes de manchar su honor con ruindades del desho­
nor se retiró á su pueblo en donde vivió sumiso á las leyes 
del régimen, dando ejemplo para que otros de otras cataduras 
vean que antes es la patria en general, que el interés parti­
cular y  el relumbrón personal.
D. Alfonso Pérez de Guzman estando defendiendo la plaza 
de Tarifa, como gobernador que era, le pusieron sitio los 
enemigos, y  cojiendo en un pueblo donde tenia para más se­
guridad un niño hijo del defensor de la plaza y se lo pusie­
ron delante diciénciole: vé aquí á tu hijo, ó entregas la plaza 
y  además te recompensaremos, ó sacrificamos á tu hijo. Sacó 
Guzman su alfanje de la cintura y lo arrojó al enemigo d i-
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rogasen á Dios por la prosperidad de las 
armas españolas, 
en picos, palas y  azadones, 
en pólvora y  balas.
en guantes perfumados para preservar á las 
tropas del mal olor de los cadáveres ene­
migos, tendidos en el campo de batalla, 
en poner y  renovar campanas, destruidas con 
el uso continuo de repicar todos los dias, 
por nuevas victorias conseguidas sobre el 
enemigo.
en aguardiente para las tropas en dia de combate, 
por mantener prisioneros y  heridos, 
de misas de gracias y  Te-Deums al Todo- 
Poderoso, 
de sufragios para los muertos, 
ducados en espías.
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ciendo: ahí vá mi cuchillo para degollar á mi hijo, que yo 
no quiero la vida y mucho menos los honores sin honra: y yo 
y mi hijo estamos obligados á dar la vida en defensa de la 
patria. En efecto aquel traidor é inhumano enemigo, sacrificó 
aquella inocente criatura ante la resistencia de su padre. El ni­
ño está con Isaac en la gloria y su padre vivirá siempre en 
la historia con el nombre de Guzman el Bueno, que más 
tarde murió en la defensa de Gibraltar. El enemigo levantó el 
sitio corrido con la vergüenza de la ignominia.
¡Qué diferencia de españoles á españoles! Aquellos despre­
ciaban los honores y la vida por el bien de la patria, hoy 
hay españoles (aunque pocos) para bochorno de esta noble pa­
tria que la venderían por su interés particular y  representa­
ción personal. ¡Qué hombres son esos, que se tienen por for­
males y son informales, haciendo el cuco por las naciones 
extranjeras, intrigando contra su patria sin respeto á reyes ni 
á leyes! Esta es la verdad y la verdad se debe decir. Sin 
embargo, entre lo mucho malo se saca algo bueno.
Hé aqui lo que hemos ganado en politiquear, intrigar y 
revolucionar en la conquista de la libertad: tanto hemos visto 
y  aprendido, que sabemos todos la verdad de lo que pasa, que 
es la mejor conquista, libertad para decir la verdad: si os 
oponéis es una mentira la libertad y engañan á la sociedad,
Válgame el Señor Santiago 
como dicen en Oviedo 
quiero sacar los calzones 
por la cabeza y no puedo.
Esta sí que es una verdad que aunque es de ropa no la 
pueden vestir con mentira.
¡Oh! recuerdo feliz; no podía por menos la sabia Providen­
cia de recordarme á nuestro patrón Santiago, siquiera para 
dedicarle unas flores del tiempo sobre su tumba mansión, que 
á pesar de que los judíos lo mataron en Judea, despues de muerto 
Dios trasladó su cuerpo milagrosamente á España para perte­
necer á ella en cuerpo y alma. ¿Si á Santiago de Galicia lo 
tendrá Dios destinado para tribunal de justicia?
¡Oh! región Compostelana 
que aquel reflejo de estrellas 
ley es eran de Dios bellas
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de la corte soberana.
Cual lucero del Oriente 
que á todos á España guia 
por Santiago en romería 
preside el Omnipotente.
¡Oh! quien sabe si algún dia 
la mitra Compostelana 
será Pontífice Romana 
é Italia la lloraria.
italianos:
Con Dios no andéis en broma, 
que habéis de perder m ás que á Roma.
A hora por de pronto tengo dispuesta la continuación de 
una carretera que se está construyendo por toda la costa can­
tabria desde Irun á Galicia, pero sobre todo desde Bilbao 
atravesando su provincia, la de Santander, por Torrelavega, 
entrando en Asturias por Llanes á enla zar en Oviedo con la 
que ya está en construcíon, desde Oviedo á Ponferrada y un 
trayecto desde Laceana á León.
Electivamente, se han llevado adelante las obras públicas, 
debidas á la iniciativa unas  y  puestas en práctica otras, por 
dicho Ilustrísimo señor D. José Uria hace ya veintitantos 
años, y veinte y  tantos años há que murió dicho señor 
(Q. D. D. G . )
Se llevó adelante la dificultosa y costosa obra del puerto 
de Pajares, corren los coches la carretera que atraviesa las 
provincias pintorescas como son las Vascas, la de Santander, 
toda la de A sturias que tendrá unas cincuenta leguas de lon­
gitud (veinticinco á cada extremo de su capital que está en 
m edio) hasta Laceana de la provincia de León, y allí enferma 
la carretera y quita el brillo á t an valiosa carrera por la 
parte de Asturias y  por la parte de León: corre el coche des­
de León á L a ceana y allí se axfisia con la misma enferme­
dad local, que padecen los dos extremos d el mismo mal.
Pues bien; cuando las causas penden de los gobiernos en 
sus múltiples conceptos, todos estamos obligados á c allar, obe­
decer y  respetar; pero cuando es una cuestión baladí local, con 
gran detrimento de la pátria en general, debem os de m anifes- 
tarlo al m énos, denunciando el derecho que tenemos de pet i-
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cion. Siendo así, se dice que entre los pueblos de Villager y 
Rio-Oscuro hay una legua de distancia poco más ó menos, es 
terreno de fácil construcción y es precisamente lo que tiene 
interrumpido por los dos extremos el ramal que parte de la 
carretera de Ponferrada, para León. De deber es que se 
entere quien tenga poder para ello y  ponga en claro las di­
ficultades, dando á cada cual lo que se merezca para que cuan­
to antes se abra aquella vía pública de toda la nación y 
sobre todo las dos provincias vecinas, que tienen pueblos arrin­
conados pero que pagan muchas contribuciones y  dan la flor 
de los soldados, los asturianos y  leoneses que esperan que sus 
representantes velen por los comunes intereses.
Ástures y  leoneses 
son de hermana condicion 
costumbres y  poblacion 
y producción de intereses.
Cangas de Tineo y  Murias 
son los dos ayuntamientos 
de iguales procedimientos 
y son amigas las curias.
En fin, más vale ir al Purgatorio que al Infierno, porque 
del Purgatorio hay la esperanza de salir, pero del Infierno 
jamás, es decir que más vale tarde que nunca.
Si no hubiera muerto D. José Uria tan prematuramente, 
otra cosa seria. El ilustrísimo Sr. D. José Francisco Uria, 
murió joven siendo director general de Obras públicas, vícti­
ma de su laboriosidad, desvelos y  actitud. La pátria perdió 
un honrado é inteligente representante que estaba llamado á ser 
de los hombres más eminentes del Estado; la aristocracia, un 
caballero; los pobres, el consuelo; Asturias, un auxilio de los 
más valiosos y  los cangueses, un hijo de sus entrañas que era 
la esperanza de su porvenir.
Venia aquel noble cangués
de los Urias que David.......
según la historia nos did 
ó de memoria sabéis.
jOh! tu Cángas de Tineo 
Villa antígüa y  de solaz 
me parece que ya te veo
ser populosa ciudad.
Pues que en tí hay una mina 
de hombres dignos de gobierno 
con los condes de Toreno 
por trasmisión de familia 
y  fama de buen criterio.
Recibe mi enhorabuena 
por tu periódico E l  Occidente, 
que es del mundo conducente 
toda base que bien suena.
Si, Occidente; lucha desde tu naciente 
como lucha José Sierra 
porque suba nuestra tierra 
al estado mas floreciente.
Echar la vía férrea 
por donde yo os la trazo 
que hay poco que indemnizar 
y  construccion de poco gasto.
Si se gana con variar 
hacerlo, buen hora sea, 
siempre se debe acatar 
cuenta clara que se vea 
sin que deje de pasar 
por el valle de Cibea.
A  la izquierda del Narcea arriba, 
que es la parte abesia, 
hay minerales de hierro 
que en humedades se cria.
Orros minerales hay 
en Cibea y  en mi pueblo 
á quien por igual dedico 
el afan de mi deseo, 
que se industrie y  sea rico.
Cuando se engrandezca Cangas 
hácia arriba y  hasta Córias 
conservar el Monasterio 
para Dios y  nuestras glorias.
Si, mis amigos cangueses 
siempre estaré con vosotros 
en lo que convenga al pueblo 
siendo siempre feligreses 
en la tierra y  en el cielo.
Pues hoy me encuentro en Sonande 
en la casa que nací 
pidiendo á Dios para el mundo
lo que pido para mí
(Efectivamente la mayor parte de este escrito es copia de 
la obra que tengo para imprimir, y  la concluí el año pasado 
en mi casa nativa. )
Hé aquí ahora el nombre con que yo bautizo de palabra, 
y V. puede confirmar en su periódico, Sr. Director, puesto 
que V. es más allegado é interesado del ahijado ¿Qué nombre 
le pondremos? porque hay que tener en cuenta que el vástago 
que vá á nacer, vá á ser de la mas alta alcurnia y  tal vez 
sea imperecedero mientras rueden ruedas por el suelo, por 
supuesto que él se vá á estar quedo y vá á meter mas rui­
do que Q uevedo.... y  quien sabe acaso visitado por el mundo 
entero. Por lo tanto hay que mirar las cosas en serio ¡feliz 
idea la de Cibea! no hay necesidad de cavilar; ese ser que 
va á nacer trae el nombre consigo, tiene nombre propio por­
que los padres que tienen nombres, esclarecidos por su alta 
alcurnia y  elevadas prendas, ponen á sus primojénitos los 
mismos nombres de sus padres. Por lo tanto Cangas de Tineo 
que representó y representa desde el R ey D. Alfonso II el 
Casto, hasta el R ey D. Alfonso XII, ¿quién gana á Cangas de 
Tineo en títulos de grandeza, de hidalguía honoríficos de pa­
triotismo? Nadie: por lo tanto los hijos de Cangas son can- 
gueses. Hé ahí el nombre como se ha de llamar el vástago 
que va nacer:
E L  F E R R O - C A R R I L  C A NGUES.
Pues bien: Cangas de Tineo está céntrica entre Oviedo y 
León; por lo tanto es punto importante por la mucha circu­
lación de transeúntes y  tráfico de todas clases. Ya queda dicho 
que hay una carretera que atraviesa en longitud á todo Astu­
rias, y una parte en la provincia de León hasta León. Con 
decir que el Ferro-carril Cangués siguiera la dirección, varián­
dola según conviniera, de dicha carretera desde Covadonga á 
Oviedo, de Oviedo á Cangas de Tineo, y  desde Cangas á León 
estaba el trazado hecho y  manos á la obra. Pero como sobre 
esa vía ha de haber tantos pareceres, solo en este concepto 
hablo, puesto que no soy perito en la materia ni lo entiendo;
pero camo contribuyente debo exponer lo que á mí me parece 
de utilidad pública y  por muchos conceptos conveniente.
Basta ya de lógica, retórica y  de rodeos y voy á hablar 
como lo entienden los pueblos, para desengañarlos de la ig­
norancia de imposibilidad, y  despues que saben las cosas dicen 
que es facilidad, pues bien.
De la vía férrea que sale de Oviedo para Trubia, bien sea 
del mismo puente de Trubia ó de otro punto de dicha vía 
debe partir la vía Canguesa, pasando por Grado, Salas, Luar­
ca ó por otros puntos de más conveniencia, pero que de todos 
modos debe de ir a parar á la izquierda del rio Narcea, frente 
á Cangas de Tineo, en el sitio «El Fuejo» en donde debe 
de haber una estación de primera, como matriz de la vía. 
Y a  se sabe que los costados derechos é izquierdos son según 
corren las aguas de los ríos, pero otros las toman según las 
andan las personas; esto conviene aclararlo para que algunos 
comprendan la tan sencilla base de Geografía, que la mayor 
parte de los que las andan todos los dias y  la mayoría de los 
que viven en ellas las ignoran: pues bien, la de que se trata 
es á la izquierda del rio, bajando desde su naciente de Cibea, 
hasta Cangas, pero subiendo de Cangas para arriba, el que no 
sabe Sintasis, cambiará las fráses diciendo, que sube á la de­
recha del rio arriba. Basta de argüir y  voy á concluir; pres­
tadme atención, queridos pueblos, por la parte que os toca y 
los nombres de los terrenos que todos sabéis y  los conocéis.
De la estación del Fuejo por la parte del camino de la 
Regla, se hará un puente para pasar el rio de Rengos y  se­
guir abriendo la vía por el Cascarin, viñas de Santirso, térmi­
nos de Llamas, Barzaniellas, atravesar el arroyo y  términos 
de frente á Limés, por debajo el palacio de Árdalid, monte 
del Móuco, viñas de Fuejos, viñas de Valdeconde, la Reguero- 
na y  por todo el frente de Ponticiella, á salir más arriba del 
puente de Piñera y  cerca de Bimeda, que debe de haber es­
tación por los muchos pueblos que hay en aquellas demarca­
ciones y  afluentes, en donde debe pasar el rio Naviego, y 
conversando por ó por debajo de Fondos de Villa, á buscar 
la línea directa de Cibea, por el monte Rocibia, Trim ao, por 
el monte de D. Fernando Flórez Valdés, por frente á Carba-
llo en donde debe de haber estación, seguir por la Llamera 
términos de Carballo y  de Villarmental, y  pasar por los pra­
dos de Baldón, arroyo de Gundin, monte de Vallinocha por 
frente á la Reguera del Cabo, por los Siles. Reguera Sucia, por
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los Barbechos, Loma de Arredál y  por el fondo de las Caran- 
ganas por los prados de Llanos a salir al cortinal del mismo 
nombre y  en dicho cortinal frente á la casa de la escuela 
arrimada á las casas de Regla de aquella parte, debe estar la 
importante estación de Cibea; de allí debe salir atravesando el 
camino de Siero por encima de la casa nueva de Juanon, de­
rribándole la panera y parte de la casa vieja si es de necesi­
dad, pasando el arroyo de su prado de modo que vaya á sa­
lir por encima de casa de Bardan al camino real, siguiendo en 
derechura al pico de la tierra de la Cruz de José Sierra y  en 
derechura pasar la reguera de Valderey por el prado de Fra- 
de, el pascon de Joaquín Martínez, el de Solana á salir á la tie­
rra de Arboiro de Joaquín Mayo, en donde debe estar la es­
tación de Sonande, pueblo del autor, que mirando el bien 
general, quiere que la estación de Cibea esté donde debe es­
tar, y  se conforma en que el suyo sea inferior y paren los 
trenes un minuto por cada apóstol S. Pedro, Pablo y Andrés 
para que de Dios os acordéis y de Santa Bárbara y S. Roque 
que allí estarán sus cepillos, para que limosnas les echeis, para 
que os libren de peste y  rayos y  en paz de Dios esteis, que 
al pasar por aquellos montes diréis, que el paraiso és.
Nunca te olvides Cibea 
que en las aguas del Jordán 
bautizó á Jesús San Juan 
y por tu rio Narcea 
aguas del bautizo van.
Mataron en Judea al Niño 
aunque fué muerto está vivo 
nadie hay que él no vea, 
nada hay para él escondido, 
por maldad nos dá cariño 
por todo el mundo se pasea 
consolando al afligido, 
que guarda la ley suprema 
y las leyes en la tierra, 
del orden establecido.
Corra la industria de la abundancia 
por todos los rincones del mundo, 
que el Dios de todos es uno 
¡pero marca las estancias 
y el ser de cada uno!
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Y  siguiendo yo marcando la vía ahora que ya voy por 
los términos de Sonande (mi pueblo) digo, de la estación de 
Sonande debe salir atravesando el camino vecinal por el fondo 
del prado de Francisco Menendez por encima de la fuente de 
Arboiro á dar al llano del Nocedin, y  siguiendo la antigua 
carril de la heredad de José Sierra, el soto de castaños atra­
vesando dicha heredad por el pico, saliendo por el otro es­
tremo, por el pascon de Menendez, á atravesar el prado de 
los Barriles de Joaquín Mayo, las tierras de Parajas por derechura 
á encima del prado del Floro de las Peniellas, (1) seguir por el 
camino hasta el portiello del prado de Flórez, y  lo recibirá 
el puente que construyan para pasar aquél angosto arroyo, y  
seguir por el fondo del pascon de Canon, el de Joaquín Ma­
yo, atravesando toda la cuesta de la Comba y  por encima 
de la pasquera de José Sierra, por encima de la llama de 
García pasando el arroyo más arriba del medio del prado á 
salir por la esquina del pico para entrar en el prado de Joa­
quín Mayo, saliendo por encima de los Castros, pasando por 
debajo de peña Cargada (así la nombran) atravesando la fuel- 
ga por debajo del prado de las Fontaninas de José Sierra, en 
derechura al llano de la roza de José Sierra, en Sindelaobeja 
Fondera, en derechura por encima de los prados de Regada,Por la Roza de José Sierra, del Otero de las Rozadas, por 
bajo de los prados de Calfrao en derechura á pasar la Re­
guera de Porciles por el prado de José Frade, seguir por en­
tre el prado de Porciles de Francisco Martínez Barrera y la 
roza del Oteron de José Sierra, entrando en el monte de Re­
gada por las Faragachas, virándolo hacia arriba que sin ne­
cesidad de cuesta puede atravesar el monte con objeto de 
pasar el arroyo de Antolin lo más alto que haga falta por Lla­
mas Menudas, á fin de que atraviese el monte de Braña Ca­
ballar por cima de los prados de Braña el monte, por deba­
jo del prado del Acho, por cima de los del Cantarín y  
atravesar el monte del Sil hasta la Garganta de la Muyera ter­
mino lindante de Asturias y  León; en cuyos límites se vé un 
ejemplo de la naturaleza dando á cada cual lo suyo, son las 
aguas de unas fuentes que bajan de una ladera serpenteando 
por aquellos campos y ellas mismas se dividen corriendo unas
(1) Allí y en la reguera de la Parada de Vallado hay m inera- 
les de hierro.
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para Asturias que son el naciente por aquella parte del rio 
Narcea, y las otras corren hácia León y  Riotuerto que re­
unido con otros en Laceana toma el nombre de rio Sil, y  allá 
en Galicia unen al caudaloso Miño su caudal que corre á dar 
vida á nuestros patrenses de Portugal.
Concluido el trazado de Asturias, debe continuar el de 
León, Riotuerto abajo por las brañas de Caboalles hasta en­
contrar la carretera de Ponferrada, y  sin dar la vuelta costo­
sa é infructuosa que dá la carretera para pasar por Caboalles 
debe seguir la vía por encima de Caboalles á la venta de Ve- 
lasco donde debe haber estación; desde allí no digo nada por 
no adquirir rivalidades, pero deberá salir de Villablino dirigi­
do por entre los pueblos de Sosas y  Rio-Oscuro, pasar 
por debajo ó sea á la derecha del pueblo de Robles pasar el 
rio á la izquierda del pueblo de La Seca en donde tendrá que 
hacer alguna curva para salir á la derecha del Santuario de 
la Virgen de Carrasconte, desde Carrasconte por el partido de 
Babia á salir al de Omaña, por la inmensidad de pueblos, de 
las vastas campiñas de Riello, á pasar el rio Luna por la 
Magdalena de Garaño ó por donde sea de más utilidad públi­
ca hasta León, pero lo más corto es dirigirlo ántes de pasar 
el rio por la Magdalena al pueblo de la Robla á empalmar 
con la vía de Pajares: es verdad que algo perderia Pajares, 
pero siendo todo de una empresa todo se quedaba en casa; 
háganlo de común acuerdo las dos empresas ó la una sóla y 
no tema la pérdida porque asegura la ganancia por el mu­
cho tránsito y  movimiento que ha de tener esta vía en todos 
conceptos y además si en casos dados se inutiliza Pajares y  
carece la pátria y  el público de tránsito teniendo otra vía ex­
pedita de mucho interés y de más fácil tránsito porque entra en A s­
turias por la garganta de la Mullera que es la cañada más baja que 
hay en la cordillera divisoria entre León y Asturias: además he­
cha esta vía por ó aproximada á la dirección que queda sen­
tada desde Oviedo á la Robla ó de la Robla á Oviedo con 
los variantes de la táctica y  la práctica que crean de más 
conveniencia pública, los que les incumba por su profesión y 
por lo tanto están llamados y  son quién para idear y  dirigir, 
cada cual en su oficio como miembros juglares y  artífices de 
los gobiernos que asi como buscan á los pueblos para tribu­
tarlos apocándoles el vivir, deben de buscarlos para beneficiar­
los con auxilios que les ayuden á vivir. Sí. los pueblos y  los 
reyes son los soberanos, pero los pueblos y  los reyes son los
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paganos de las impunidades de la mala administración de al­
gunos gobiernos que se equivocan ó no saben dirigir el timón 
gubernamental de los Estados. Los gobiernos son los que de­
ben de buscar á los pueblos para industriarlos y enriquecerlos, 
pero ya que los gobiernos no lo hagan deber es de los pue­
blos el quejarse y apuntar á los gobiernos los elementos que 
les pueden dar vida y  por donde les convenga, porque las vías 
públicas sin utilidad y  que sirven mas de perjuicio que de be­
neficio no deben hacerse; v. gr. como un ramal de carretera 
que solo está en proyecto por Cibea que en lugar de ir por don­
de debe de ir directamente para aprovechamiento de todos y  
por terrenos ínfimos de poquísima indemnización, la sacaron 
de sus límites para echarla precisamente por los terrenos de 
primera que son los que algo valen y  como es poco lo bue­
no si lo desapropian aunque se pague, el d inero se gasta y  
quedan sin las fincas mejores con que cuentan vivir unos y per­
judicados todos porque se les franquean las fincas y  tienen 
que cercarlas por todos los extremos que abra la carretera. 
No es de creer, sin embargo, que este proyecto se verifique 
por dicho sitio, pero en tal caso me sirve de empleo para 
protestar de los adelantos que no traen beneficios y  sí muchas 
enemistades, males, cuestiones y  motivos para otras intrigas.
Y a dejo dicho que yo ni soy perito en la materia ni lo 
entiendo, pareciéndome en esto á los que mucho palachinean 
en conversación y  no tienen condiciones para gobernar la Na­
ción, pero yo al menos tengo penetración para comprender las 
cosas y  aplicarlas como yo las entiendo y las repito cuando 
son de interés, para que se comprendan como sucede desde 
Cangas de Tineo á la garganta de la Mullera, el punto más 
conveniente y  á propósito para salir de Asturias y  entrar en 
Castilla por dicho límite de la provincia de León.
Tantas viñas, arroyos, pueblos, prados, tierras, terrenos bra­
vios y  montes que se citan es porque así lo comprenden y 
conocen sus terrenos los pueblos y  dén datos precisos si llega 
el caso. ¿Y saben mis lectores cuanta distancia hay á pesar de 
tanto nombrar inclusa la curba de Bimeda, y de otros valles, 
cañadas, lomas, arroyos y traviesas, desde Cangas á la Mullera 
que algunos lo creen imposible, otros dificultoso por aquellos 
montes y  yo lo creo de fácil construcción? Pues son cinco le­
guas; y desde dicho límite ya por los términos de la provincia 
de León hasta la venta de Velasco en Laceana, hay una legua 
larga de monte bajo, también de fácil construcción.
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No se me oculta á mi que tal vez de Cangas arrriba y 
de Cangas abajo, hasta cierto punto, se pueda construir por 
mejor terreno y  más firmeza para la vía, atravesando el rio 
Narcea de un extremo á otro por varios puntos, pero enton­
ces lo echarían por los mejores terrenos, habría mucho que 
indemnizar y  privarían á los pueblos (y sobre todo á los de C i- 
bea que es lo que siento, es verdad que un ferro-carril que 
da vida al mundo entero no tiene comparación con un trozo 
de carretera de servicio particular) del producto de sus mejo­
res fincas que son su vida y  esto no conviene; lo que con­
viene es conservar lo que produce y  esplotar lo que no pro­
duce. Todo lo que Dios crió tiene su mérito y  aplicación, 
los minerales de todas clases están escondidos en los montes, 
á orilllas de los arroyos y  en las concavidadades de sus va­
lles, esperando que la inteligencia, la industria y  la mano del 
hombre las busquen, y  las saque á relucir en el mundo co­
mo el hombre que se luce por sus buenas obras, estudiando 
la obra del Hacedor haciéndose su copartícipe; derramándola 
escrita y de palabra por todo el mundo, para cultivo é ilus­
tración de la civilización humana, porque los cristianos, mo­
ros, salvajes, blancos y  negros tocios somos hermanos, y los 
que están incultos es porque no les llegó aun la civilización, 
pero les llegará, la obra de Dios se cumplirá; trabajemos en 
ella los que somos llamados hijos de Dios hasta que todos 
tengan igual dicha. Si, ayudemos al Padre que nos envía á 
trabajar en su obra para recoger sus frutos y  nos recoj a en 
su Casa cuando vayamos.
En vano luego te quejas 
si ántes no obras y  reflejas 
hay de la vida á la muerte 
el pestañear de las cejas.
Los montes también son séres y  séres de gran valia, todo 
ser necesita cultivo y  civilización, industria, y  los montes no 
serán ingratos á la producción. Échese la via del ferro-carril 
al menos desde Cangas arriba lo que pertenece á Asturias 
por la Mullera y  hasta Laceana por donde yo la dejo traza­
da y  resucitarán los muertos, es decir que saldrán de las pe­
nas del Purgatorio aquellos pueblos mártires por su honradez 
y  sufrimiento pátrio, contribuyendo con sus hijos que son mu­
chos los que dan y  las fuertes contribuciones que superan á los
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productos que primero venden cuanto tienen para pagar, que 
dejen de pagar, aislados en aquellos rincones desde que el 
mundo es mundo, desheredados de las conveniencias patrias: es 
verdad que se exponen á perder su virginal pureza pero, como 
está tan arraigada tienen para conservarla en la patria y derra­
marla por todo el mundo.
Respiran al O ccidente 
la pureza del ambiente 
alumbrados del sol de Oriente 
porque lo que es el asturiano 
patriótico y noble hasta la muerte.
Efectivamente Asturias es el centro de la costa Cantabro- 
Atlántico y  está llamada á ser visitada y  punto de reunión 
de los poderosos y  de los felices, de aquende y allende los 
mares inclusos los extranjeros que tienen dinero y  pueden 
disfrutar en la vida, (moral y  pacíficamente por supuesto) á su 
placer y  regocijo. Dios dá las riquezas en la tierra para lu­
cirlas y  disfrutarlas gastándolas en los objetos necesarios y  del 
capricho, así lo tiene Dios dispuesto para que corra el dinero 
de unos en otros y  que ricos se vuelvan pobres y pobres 
sean ricos, por lo que nadie debe quejarse si es disposición 
divina, y sí, conformarse cada cual en su estado y condicion 
haciendo por vida lo posible y  ver venir hasta morir.
Asturias siempre fué es y  será 
católica y  monárquica de corazon 
como es toda la nación 
la enseña en Covadonga está.
En donde Pelayo plantó la cruz 
y Maria de gracia llena 
se apareció en la peña 
echó raíces la virtud.
Contra aquella ejemplar peña' 
estrelló el árabe su alcoran 
su turbante el musulmán 
el embuste de Mahoma 
y  la barbárie afriqueña 
para que les sirva de enseña.
No tiene que temer España 
mientras que en su asturiana mansión
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se aumente la veneración 
á la Reina soberana 
que vela por la nación.
ORACION Á LA VIRGEN DE COVADONGA,
Dirige mis pensamientos 
y  que todo mi afecto ponga 
en servir y amar á Dios 
y  á vos madre Virgen de Covadonga 
todo lo espero de vos 
hasta veros en la gloria.
VISTO.
De deber es de la pátria de venerar á quién nos venera; 
fijarse en Covadonga, concluyase la basílica que ya está co­
menzada, hermoséese aquel local con los elementos del arte, 
ábranse caminos á los extremos y  sobre todo el ferro-carril 
cangués, de Covadonga á Oviedo, de Oviedo á Cangas de Tineo 
por Cibea á León por Ceuta á la Judea á Jerusalen y Jope 
de donde nuestro patrón Santiago que le cortaron la cabeza 
los incrédulos y  despues de muerto cojió su cabeza y  se jopo 
para España.
Huyendo de la Judea 
vino á ser patrón de Cibea 
para que llevemos la luz 
á toda humanidad incrédula.
Si el cangués vá por mi pueblo 
su ferro-carril local 
lo han de recorrer los reyes 
y  todo lo más principal 
de la pátria y  extranjero 
con el regocijo tal
del que vé un mundo nuevo .
escojido por Tubal.
Hé ahí, Sr. Director, el objeto de mi comunicación, pero 
como hoy es dia de fiesta y  estoy desocupado, despues de oir 
misa y  almorzar, me puse á leer un periódico y  á las pri­
meras de cambio vi que trataba de revolicios en los Pirineos
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y  en otros algunos puntos de España que no nombro porque 
se puede decir el pecado pero no el pecador, que además se 
debe perdonar si se arrepiente, y no sabiendo quien es el pe­
cador todos quedan en statu quo; pero sí hablaba de aniver­
sario y  entonces recordé que estábamos en Agosto, y  como 
soy tan amante del orden, como enemigo del desorden, me 
puso de mal humor y arrojé el periódico, que para no pensar 
mal de nadie se debe de distraer la imaginación en otro ob­
jeto que la agrade. Efectivamente estamos hoy á 25 de A gos­
to de 1884 y  van 10 dias desde la inauguración del ferro-ca­
rril por Pajares que me los llevo escribiendo todo lo dicho 
hasta aquí, es decir 10 noches, porque el dia tengo que in­
vertirlo trabajando si quiero comer, y  cumplir con mis obli­
gaciones honradamente que es el más sagrado deber del hom­
bre para con Dios y  la familia, sirviendo además de estímulo 
y  ejemplo á otros, para desterrar todo mal pensamiento, que 
el ocio pocas veces aconseja bien; cogí este papel para escri­
bir en él lo que se me viniera al pensamiento siendo moral. 
Efectivamente me recordó lo primero el santo del dia, que es 
lo primero que debemos recordar todos los. dias cuando nos 
levantamos suplicándole nos saque sin novedad del dia y  nos 
lleve á otro año en paz; como era el santo del dia S. Luis 
rey de Francia, que esta debe ser leal vecina y  sincera ami­
ga, como es la España para la Francia (no viéndose insulta­
da) porque los vecinos reñidos son los más implacables enemigos 
que si la Francia y  la España viviésemos cada cual, en su 
casa si, pero como conviene á nuestros intereses, como ha­
cen los buenos vecinos, velar unos por otros para que todos 
tengan, otro gallo cantaría en Francia y  otro estado seria el 
de España. La Francia y  la España son vecinas por lo tanto 
les conviene y  deben de ser amigas, yo quiero á la Francia y 
por mi parte perdono todos los daños y perjuicios habidos 
hasta el dia, pero recuerdos bellacos hechos de un falso ami­
go que engañó á los reyes, y  trató de burlarse de España 
esclavizándola á su dominio, acaso para vender parte de ella 
como vendió la Luisiana española en cuatrocientos cuatro mi- 
llones, con 24 millones más y  seis navios que sacó de Espa­
ña por un tratado forzoso, pero ¡ah! quien mal anda mal 
acaba; la humildad es más fuerte que la soberbia. Jesucristo 
vino al mundo con mucha humildad con la que vivió y  mu­
rió sacrificado para enseñar al mundo á vivir y  sufrir obede­
ciendo á las leyes del orden social, aunque su pasión y muer-
— 36­
te fué injustamente pedida por el pueblo imbécil, cuando 
Jesucristo los podía matar á todos con una palabra que pronunciase 
ó una señal que hiciese, pero era una ley y  obedeció á la 
ley. Napoleon I ascendió y  subió en su carrera con mucho 
estruendo y  apariencia hasta llegar á Emperador, luego quiso 
dominar el mundo diciendo que si había un R ey en el cielo, 
que debía de haber otro en la tierra y que había de ser él; 
hasta el mismo D ios le  ayudaba en sus designios porque tenia 
á Napoleon pa ra dar ejemplo al mundo y  desengañar á los 
poderosos de la tierra, lo poco que valen las altanerías injus­
tas y al triste estado que pueden bajar. Napoleon llegó á la 
mayor altura que puede llegar el hombre en la tierra, no hay 
duda que Napoleon el Grande era grande hombre de Estado, 
valiente, decidido y estratégico guerrero, buen jefe para sus 
soldados, y  francés decidido por su patria: pero como en 
este mundo no hay nada completo, porque es mundo de 
luchas y  adversidades así como tenemos dos consejeros 
en nosotros mismos que constantemente están en lucha, el 
consejero del bien que siempre nos indica como debemos 
obrar y  el consejero y tentador del mal que nos halaga á se­
guir el instinto de nuestras veleidades pintándonos todo de 
color de rosa. Esto mismo sucedió á Napoleon, primero si­
guió engreido en sus deseos de conquistar, hasta que vino la 
mala, cayó prisionero y  murió preso como un pobre misera­
ble; Dios haya recogido su alma, lástima de hombre, porque 
á los hombres grandes siempre se les debe tener algún mira­
miento y  á Napoleon I, rey de Francia, no se le puede negar 
que fué hombre grande, pero tampoco se puede negar que 
Dios lo tuvo para dar ejemplo á otros que se engríen en 
brillo y  alta posicion que no están libres de las desgracias y 
miserias de la vida, sino cuentan con Dios en sus empresas 
tratando á la humanidad como quisiéramos para nosotros mis­
mos. El Santo Job subió mucho y bajó más, pero se con­
formó y sufrió, y  volvió á subir mucho más, subió hasta la 
Gloria, que á este y  á Napoleon lo recuerdo sin más objeto 
que el citar sus hechos para que sirvan al mundo de ejemplo 
y  de enseña, así como todo lo que escribo.
Para la inteligencia y discurrimiento hay en el mundo co­
sas nuevas de utilidad progresiva en todo tiempo. Tal es la 
obra de Dios que entregó un mundo lleno de riquezas, pro­
visto de cuanto se necesita para vivir sobre la tierra al hom­
bre para que lo utilice si sabe industriarse en él. El mundo
todo es miés todo cuanto el hombre domina con su vista y  
lo que está escondido en las entrañas de la tierra esperando 
al hombre, todo es riqueza humana inclusa la virtud cristia­
na; ¿pero qué nos sirve la miés si el hombre no la conoce á 
pesar de estarla viendo y de ella está padeciendo? es por no 
saberla buscar ó por no querer trabajar? de todo hay algo; 
porque hay ciencia de petulancia y  la vieja rutina de vagan­
cia que todo es ruina, pues á falta de cálculos y  táctica de 
la ciencia agrícola tan abandonada por quienes deben fomen­
tarla como primer elemento acudamos nosotros á la práctica y  
á la esperiencia porque sin fomento no hay elemento. Pues 
bien, querida patria mia, aunque carezco de talento me dicta el 
pensamiento de que os paute un invento, que hoy tomareis á 
desprecio lo que por necesidad habéis de utilizar con el tiem­
po estableciendo depósitos de basura en algunas fincas y aran­
do las tierras como se deben de arar.
Dejar desde ahora esa vieja rutina, de arar las tierras 
siempre de un modo como lo habéis hecho hasta aquí. A ra r­
las trasversa! y  diagonalmente cruzando las laborías cada vez 
que se are en direcciones opuestas unas de otras, lo misino 
las tierras llanas que las cuestas como hacen en todos paises 
para conservar por igualdad en sus heredades su capital de tie­
rras natural: imitar y  establecer vosotros este sistema de con­
servación, porque de seguir vuestra rutina arando y  cultivando 
las tierras arrastrando la tierra siempre á un extremo que 
siempre es al fondo las que no tienen otras tierras labrantías 
por arriba que las den cabezera siempre que se ara inutili­
záis las tierras para toda clase de productos, porque el sicho 
no da fruto ni árboles ni cria campo que es lo menos que 
producir la tierra. ¿Negareis esta verdad? no, porque los picos 
de los cortinales y  de otras tierras faltas de cabezeras están 
muriendo de necesidad clamando socorro porque las dejáis 
morir á ellas y vosotros quedáis arruinados.
Era una muy rica tierra 
y por administrarla mal 
es despreciada en la ruina 
perdido su capital.
¿Entendéis lo que leéis? pues no os puedo hablar mas claro 
porque los estudios en España son tan difíciles como alcanzar 
un millón en una alta ensebada y difícil cucaña; no os quería 
hablar de estudiantes porque son muchos los que estudian po­
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co y  quieren subir mucho y muy pocos los que estudian lo 
necesario para ser útiles á la patria; pero sí os hablaré de las 
cortes, no de las cortes soberanas que son de toda mi vene­
ración y respeto, que son necesarias, porque aunque soy po­
bre y  humilde de posicion soy rico de condicion aristocrático 
é invariable de tesón á no ser que me convenzan que estoy 
ofuscado contra la humana razón, y  menos de las cortes que 
llaman comicios porque.
El amor y el interés 
salieron al campo un dia 
pudo más el interés 
que el patrio amor, que no habia.
Así es que los comicios no se unen mas que pára fomen­
tar discordias, guerras y  entristecer á los pueblos con sa­
crificios, eso mejor lo sabéis vosotros porque os rascais, es de­
cir, que como los comicios son piojos pegadizos que siempre 
están comiendo de la sangre del pobre si os llegan á picar 
de modo que no os podáis revestir, antes que os coman vivos 
debeis de desinfectaros de ellos escamándolos con la verdad ó 
mudando de ropa, pero pedir á Dios no os veáis en la nece­
sidad de hacer justicia á la injusticia; para que no haya causa 
arrancar el motivo; por ejemplo:
No hay motivo sin causa 
ni causa sin haber motivo 
cuantos hombres de bien, se ven en causa 
por culpa de los que dan motivo.
Lo que acabo de decir es moralmente para prevenir al 
mundo que le sirva de aviso y  unos y otros eviten el com­
promiso. Mi pensar es el orden, el amor al trabajo y  bene­
volencia á quien manda y ordena con el respeto á las leyes y  
á las personas en su ser, tener y  haber desde los reyes á las 
dignidades, ilustres caballeros, hombres ricos, medianías y por­
dioseros. Mi sistema de hablar y  escribir es combatir los mo­
tivos que causan motivos para otras mayores causas, y  moti­
vos inmortales, materiales é imperdonables.
Si me dirán mis comadres 
rebatiendo mis verdades
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sin tener otras razones 
y  solo por decir algo 
que escribo barbaridades.
Oh Jesús: 1
que has nacido en Belen, ;
ingrato te mató el hombre 
y siempre velas por su bien.
¿Quién es éste que tal dice?
Es un hijo de C ibea 
que pide á Dios de piedad 
que salve á la humanidad 
y perdone á la Judea.
Ea, pues, queridos labriegos; de las cortes cortesanas no os 
ocupéis ni de política, pero no ser indiferentes, observad y  es­
tad en vela como el gamo ojeando por donde viene el caza­
dor su enemigo á robarle la existencia, pero sí ocuparse muy 
mucho de las cortes de las vacas, de las cabras, de las ovejas 
y  dem is cortes, del cuito que como vosotros decis: «Dios y  
el cuito pueden muito.» Cuerdamente juzgáis en la convicción 
de que Dios todo lo puede y  las tierras que se acuitan bien 
dan mucho más fruto y  mejor que las que se acuitan mal 
(el cuito es el estiércol ó basuras de abonos. ) Pues bien, el 
estiércol es el elemento más valioso para vosotros con mu­
cho estiércol se pueden basurar bien las tierras y los prados 
que tienen poca y  ninguna agua que son la mayor parte de 
los que poseeis, con mucha yerba hay m ucho ganado y  el 
mucho ganado es el gran elemento de vida: para conseguir 
este elemento, pongámos este nuevo invento en práctica. La 
paja que cogéis de toda clase de frutos la necesitáis para mu- 
llir las cortes, es decir las cuadras y  mantener al ganado á 
falta de yerba y  no os llega muchas veces que teneis que 
acudir á otros sacrificios costosos para sacar el ganado de los 
inviernos; por consiguiente, con la paja que es la mejor para 
estiércol, no podemos contar para el nuevo elemento ni tam­
poco bastan las cuadras de las casas; por consiguiente hay que 
adquirir nuevos locales y  materiales para obtener estiércol en 
abundancia para toda clase agrícola: pues bien: en los pra­
dos sin agua y  en los que tengan poca hacer depósitos basu­
reros haciendo pozos de un metro de profundidad y  tres ó 
cuatro de ancho ó según lo requiera la dimensión de la finca, 
pudiendo ser esquinados ó circumbalados como los lagares que
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teneis para el lino y el cáñamo y en sitios proporcionados, 
en los prados cuestos convendrá hacerlos en el pico, en otros 
en el fondo y en otros en una orilla; tales deben ser los lo­
cales. Los materiales son toda clase de hoja de todos los ár­
boles sin distinción; la folguera, la retama de escoba y la 
árgoma, estas tres últimas hay que cortarlas menudas para 
que se pudran más fácil, la hoja que más abunda es la del 
castaño y roble, pero toda hace buena mezcolanza. Por los 
meses de Octubre y  Noviembre que es cuando cae la hoja de ¡os 
árboles se debe recojer y  echarla en los pozos-depósitos preparados; 
deben llenarse los pozos de agua si la hay y si se la puede echar, 
siquiera una vez para humedecer y  ligar los ingredientes. Sino 
hay fluvial hay que echar algo de tierra en cima para que no 
la lleve el aire y  contribuya á la fermentación haciendo á los 
dos estremos una presa para llegarle el agua pluvial cuando 
llueva, además de la que le llueva encima puesto que estos 
deben estar á toda intemperie el agua para la basura es como 
la sustancia para la olla bien condimentada. Si los depósitos 
fueren grandes habrá necesidad de darles tantas vueltas como 
sean precisas para la cocion con azadón para que se pudran; 
al mismo tiempo que también la trilla el azadón; estas vueltas 
de la basura deben ser siempre al cociente es decir á las 
crecientes de la luna, cuyos depósitos deben hacerse también 
en las tierras de más necesidad para estercolar la patata que 
no la estercoláis por falta de estiércol que como teneis poca 
tierra la sembráis todos los años.
En los meses de Setiembre debeis amontonar el estiércol 
de modo que escurra en el lagar, desocupándolo para ir lle­
nándolo con los nuevos materiales; estas operaciones se pueden ha­
cer tantas veces como se quiera, y  haya que sacar y  echar. En 
los prados grandes se debe de sembrar un pedazo á árgo­
ma y cosecharla todos los años que hace el mejor estiercol. 
la retama de escoba también es buena la fo lg u e ra  también 
hay que cosecharla gadañándola cuando esta madura y  haci­
nándola, esta no es el mejor estiércol pero su abundancia es- 
menuzándola bien para echar en el lagar despues de bien fer­
mentada es tambisn buena basura para todo. Los orizos de 
las castañas también hacen excelente estiércol así como el co­
gollo del ganzo. Los estercoleros se deben hacer en varias 
fincas grandes y  pequeñas á fin de hacer estiércol siquiera 
para elllas.
Si este invento inicia Asturias 
correrá toda la tierra 
valioso elemento humano 
es la industria basurera.
El castaño es el árbol de más producto; le sigue en im­
portancia el roble albar, el avellano además del fruto, es de 
mucha aplicación, así como el fresno en todo pueblo rural é 
industrial, también son de mucha utilidad el árbol teja y  la 
Harriera, el haya y otra porcion de árboles que todos nacie­
ron para dar vida al hombre, pero ¿qué fue de aquellos fron­
dosos montes que era la admiración del mundo y aquellos 
corpulentos y  magestuosos árboles que nos servían de pasmo 
recordándonos el poder de la creación? Vergüenza dá el de­
cirlo; las rivalidades, las intrigas y  las tantas revoluciones entre 
los mismos españoles han concluido con todo; los muchos 
políticos son como los muchos ambiciosos, todo lo quieren 
para ellos. Cuando los gobiernos no son fuertes y  ellos son 
los prim eros que infringen con otras leyes libertinas, las se­
veras que debe observar todo buen gobierno, todo es desgo­
bierno.
Lo mismo que la marina 
tenemos la tierra en ruina 
todos buscan su interés 
el bien de la pátria ¡mentira!
La sociedad está perdida 
todos quieren ser iguales 
que es el peor de los males 
el desborde sin medida.
Efectivamente sin el respeto y  la moral todo anda mal, 
hasto la tierra falsea, que no produce aquellas ricas cosechas 
de otros tiempos, los frutos salen averiados y  se pierden de 
modo que la tierra es un cadáver, sin árboles que la engala­
nen y  la den vida, está enferma y  resentida y así dá el fruto, 
los labradores no pueden vivir nadie quiere las tierras en ren­
ta porque las contribuciones son más que los productos, sin 
contar el trabajo y  los disgustos. Pero mira, pueblo labrador, 
tu eres en la tierra el soberano y todo pende de tu mano 
porque tu ejerces la obra natural y  el buen sentimental, el 
amar, agradecer y  trabajar en el suelo y  para el cielo.
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Come el pan con tu sudor 
que es de placer y  salud 
germen de humana virtud 
si pones en Dios tu amor 
Dios premiará tu actitud.
Y  yó, autor del folleto, ¿qué méritos tengo? ninguno.
No estudié leyes ni ciencia 
soy un hombre oscuro aquí 
que busque esplendor para ahí 
me manda la Providencia.
V o y  á concluir, Sr. Director, contándole un cuento que 
me ha recordado Joppe que desde Jerusalen en la Judea vino 
á englosarse en mi mente estando en Cibea.
A  raiz de la semi-ruina de T roya, ocurrida en España 
en un 68 por algunos pocos revelados al orden pátrio (que 
aun existen algunos en 84 diciendo que son civilizadores del 
mundo, y  el mundo dice que lo interrumpe y  lo embrutece) 
y  en aquellos años que en España no habia R ey ni Roque y  
todo habia tornado alboroque, que pareciéndose á una época 
del Imperio de Roma que habia 30 pretendientes para el 
Imperio, que se sucedían unos á otros á los 4 ó 15 dias, 
para arrancar cada uno un miembro de la pátria apoyados por 
el ejército desmoralizado, que también imperaba su anarquía 
sobre los destinos de la pátria, que con tal confusion de co­
sas hacia imposible la vida armónica de la sociedad. A sí su­
cedía en España enarbolando cada cual sus banderas, la de la 
ambición y  venganza, la del desorden moral y  material, la 
separatista, la cantonal, la demagoga, la de azaña-apaña por 
las manos blancas y  negras, la de sin rey, la quema de las 
fábricas Alcoyenas y  Bejeranas, la deshacienda, teniendo las 
fronteras abandonadas á merced del contrabando y  otros des­
arreglos que ahora se están pagando; la enemiga extranjera 
con su tea atizando con toda clase de combustibles inflamables, 
en todas partes la guerra con la llama de consumir todas las 
españolas, pero estas al oler el humo y  la llama rojiza de la 
extranjera se replegaron en una y  apagaron las extranjeras, 
diciendo, antes que nada y sobre todo somos españoles. Bien 
españoles, siempre fuistes, somos y  serán españoles; el pue­
blo español es bastante juez para arreglar sus cuestiones inte­
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riores y  fallar sus leyes entre sí, sin dejar de ser leal amigo 
llevando correlación con todas las naciones del orbe conocidas 
y  las que se descubran contribuyendo á su civilización y eman­
cipación.
Dicen que al buen castañal 
le falta una castaña por millar 
así sucede á la España 
en su noble personal.
Porque si tiene cuestiones 
ella las sabe arreglar 
y  en pocos años de orden 
en todo se la vé prosperar 
y  Dios castiga el desorden 
defendiendo la moral.
Y o  odiaba el desorden y aconsejaba la moral por donde 
andaba aquellos años de desolación de la pátria y  de retroce­
so de la moral crististiana, yo también corria todas las pro­
vincias como comisionista al por mayor y  tuve grandes sustos 
y  disgustos con los cortes de las vías férreas y  descarrila­
mientos por aquellas partidas de Barbarroja y las caravanas de 
Remo y  Rómulo que también habia entonces quien cazaba 
damas que no eran suyas y  también habia damas que aban­
donaban á sus maridos para irse con otros ¡así andaba ello! 
y  ahora me dirán ¿á qué viene esto ahora? esto viene, que­
ridos españoles, para que no se olviden los males que nos 
arruinan y  nos condenan para siempre; huyamos de ellos. 
Por lo demás no deseo mal para nadie, si álguien se ha 
ofendido, queda retirada toda frase inmotivada y  pido perdón 
á todo el mundo y el mal que y o deseo para otros que me 
venga á mí.
Y  siguiendo mi cuento, digo que en aquellos tiempos alar­
mistas de corre-zapa, también yo corria con mi comision de 
comercio todas las principales capitales de comercio y  comun­
mente solia parar en las fondas ó casas de huéspedes que 
paran los comisionistas de comercio de todas clases inclusas 
las noticias de sensación abultándolas ó achicándolas según á 
cada cual le convenia; yo observaba y cuando hablaba decia 
lo que sentía razonando sin desfigurar las frases, lo que ob­
servado por un rico comerciante judio acristianado de Jerusa-
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len, que nos conocimos por prim era vez en Gijon, luego 
nos vimos en Barcelona. Granada, Cádiz y  Sevilla; en esta 
última nos reunimos cuatro ó seis veces. El tal caballero, que 
así lo demostraba, y  opulento comerciante de Jerusalen, tra­
taba en cruces, rosarios é infinidad de objetos de concha, ná­
car, marfil, coral, y otros caprichosos objetos de estimado va­
lor; además me enseñó una caja de brillantes que dijo habían 
costado veinte millones, y  que le habian de valer á él doble 
vendiéndolos baratos, decia que cada año, cuando menos, ha­
cia un viaje á España y cada viaje ganaba diez ó doce mi­
llones entre lo que entraban y sacaban de España, pero que 
aquellos años que España tenia mal régimen, que ganaban 
mucho más, porque todo lo entraban y sacaban de contra­
bando por las fronteras. — Y a lo se yó, le dije, con énfasis del. 
que le dicen las verdades que no quiere oir, peor andaban 
Vds. en Jerusalem cuando sacrificaron á Jesús. Padre Salva­
dor del mundo. A  lo cual me satisfizo diciendo:
— Yo desciendo y soy de los judíos que han creído en la 
venida del Mesias, creo y adoro todos los misterios de la sa­
crosanta Religión cristiana de Nuestro Señor Jesucristo y  de la 
Santísima madre la Virgen Santísima, que han venido á salvar 
á la humanidad perdida, por el pecado de incontinencia de 
Adán y Eva, que aunque han llorado su pecado, los castigó 
Dios, y aquí viene á propósito aquella fábula que dice:
En vano luego te quejas 
si antes no obras y  reflejas etc.
Continuando su razonamiento dijo que Jesús murió en la 
Cruz porque quiso, porque así estaba dispuesto por el Padre Eter­
no para redimir la humanidad, porque sino no sería Redentor, 
que hoy si se fuera á saber la verdad del interior de cada 
uno, todo el mundo civilizado teme y adora á Dios teniendo 
por verdadera la Religión de Jesucristo, y  si muchos de ellos 
no celebran la Religión cristiana es por la política y  costum­
bres del régimen y también influye el ser lo que fueron sus 
antepasados y porque Dios confía su obra á sus buenos hijos 
para que trabajen en ella desengañando á sus hermanos extra­
viados con buenos ejemplos y  paulatinamente, porque moro 
atropellado por la fuerza nunca fué sincero cristiano, yo por 
mi parte he convertido y  convierto varios en la Judea.
¿Pues cómo es que en lugar d e  traer cristianos con V . ,  trae moros?
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Por eso mismo para ir convirtiéndolos; yo estoy asociado 
con moros y  con cristianos; tengo criados y  dependientes de 
todas las Religiones y  á todos los trato igual según clase y  
según obran, la Religión no impide la asociación del vivir hu­
mano, precisamente de la asociación viene la civilización, la 
amistad y la R eligion, yo con todos comercio ménos con los 
ingleses que toda la ganancia quieren para ellos.
S e dió por agraviado un moro que dijo era de Joppe y que 
él y  su familia venian de los que habían proporcionado á San­
tiago los medios á sus discípulos para que se juparan para 
España en una noche de truenos, y  que siempre tenian devo­
ción á la región de Santiago interiormente con tan buena in­
tención como los cristianos, pero que ejercían la Religión ju­
daizante.
Pues amigo mió: no vale la intención, sino se realiza la 
oracion, porque el pobre no come con intención, come con la 
limosna, ni el empleado y otros que se les hacen ofertas no co­
men hasta que ocupan los destinos, así como el labrador sen­
tado en el escaño con la devocion é intención sino siembra no 
coje; les respondí.
Por fin me dijeron que las cosas que sucedían en España, 
en seguida se sabian por todo el mundo, que sin duda algu­
na España pesa mucho y  contemporiza el equilibrio no solo 
el europeo si todo el orbe como se ha visto éstos años que 
el desorden de España cundió por todo el mundo.
Pues entonces:
Siendo la España católica 
que lo sea el mundo entero 
en la romana apostólica 
para siempre estar en paz nel cielo.
Suplico á V ., Sr. Director, enmiende mis faltas de filoso­
fía, porque carezco de las reglas de escribir con propiedad, 
pero si comprendo la árdua tarea de todo escritor científico, 
moral, humanitario, artes é historias, en fin á todos los que 
tienen que desvelarse y  consumirse en cavilaciones mil veces 
más penosas que el trabajador del campo si tiene para co­
mer: salud y fraternidad, escritores todos.
Un detalle de pronóstico, Sr. Director. Cuando yo me cria­
ba habia en mi pueblo un muchacho que propuso hacer u n
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camino desde la fuente Bouba por encima del pueblo hasta 
encima del prado de la Peral, para evitar cuestas difíciles de su­
bir con los carros cargados: también propuso que se siembre á cas­
taños y otros árboles los términos del Nocedin y  que se ce­
rraran desde las cuestas de encima del Puelo hasta el camino 
real de linde Córias: todos los vecinos se han reido de las dos 
proposiciones del muchacho, unos decian que aquello se haría 
cuando el agua desde Cangas volviera al rio arriba, y  uno que 
era muy chistoso dijo que cuando los ratones gastasen campa­
nillas. Este pronóstico ratonero le pareció al muchacho de fá­
cil cumplimiento. En efecto, despues que pasó tiempo cuando ya 
nadie se acordaba de tales proposiciones, cogió el muchacho 
en un molino un grande ratón, le puso un campanillo atado 
al rabo, y  una noche en ocasion que estaba cenando aquel 
vecino con su familia á la luz opaca de las brasas y  poca 
candela, soltó el muchacho por una ventana el ratón que dió 
un salto y  fué a caer a la escodilla de caldo que tenia el amo 
en la mano, le saltó el caldo á la cara y  por toda la delan­
tera cayendo la escodilla en el suelo con el ratón dentro, sal­
tó sobre otra persona y de una á otra desesperado mordien- 
do y  dando tumbos con la campanilla. Se armó una confusion 
de voces y  chillidos, habia un perro en la casa, olió el ratón 
y  echó á cazarlo, rompieron potes, calderas, cazuelas y  cuanto 
habia en la cocina todo rodó, el amo decia es el diablo, el 
diablo, el diablo, Jesús. Jesús, diablo véte al infiérno, el amo 
salió á la calle dando voces á los vecinos, ¡oh! vecinos venid á 
valim os que está el diablo en mi casa que nos vá á llevar al 
infierno vestidos y  calzados. Cuando llegaron los vecinos ya el 
ratón habia desaparecido dejando el rabo con la campanilla en 
la boca del perro, todo se fué sosegando menos el perro que 
gruñía relamiéndose y  mirando para el fucileiro, estaba allí el 
hombre más valiente que había en el pueblo, miró para arri­
ba vió el ratón en el fucileiro con los ojos centellantes y  unas 
barbas muy largas y  exclamó todo asustado: mira el diablo en 
el fucileiro levantándose para salir todos lo siguieron y  aque­
lla noche nadie durmió en el pueblo por temor al diablo. A l 
dia siguiente llamaron al Sr. Cura de la parroquia para que 
fuera á esconjurar al diablo, entró el Sr. Cura y la gente de i 
pueblo que cupo en casa vieron al diablo en el fucileiro y  al 
perro debajo regañando los dientes y  todos retrocedieron asus­
tados, hasta que dijo el chico que llevaba la caldera del agua 
bendita: !ay¡ ese ye el ratón grande que anda nel mieu m olin
y no baja de ahí porque tiene miedo al perro. Sacaron el pe­
rro de la cocina y  enseguida salió el ratón por una ventana 
a la calle y  la gente que lo vió huia diciendo: el diablo ra­
bón, es el diablo rabón; pero ¿que pauto tendrá consigo ese 
enemigo mortal de la humanidad, que es el que tienta á los 
hombres para infernar á las naciones poniendo á los pueblos 
en pecado mortal para condenación de las almas? ¡ A h ! para el 
enemigo infernal no hay hombres valientes, á todos domina; 
a enemigo infernal no se le combate con tremendonas balas y 
blasfemias, con esas se ríe y disfruta él ; al enemigo se le 
combate con la humildad y  la oracion pidiendo á Dios nos li- 
bre del poder infernal.
Nada hay guardado 
si Dios no nos guarda 
ama al padre que te ha dado 
mira hombre por tu alma.
Despues de los añs , los dos pronósticos del muchacho se 
están cumpliendo, se sembraron castaños, se plantaron árboles 
y  se está construyendo el camino vecinal con beneplácito y  ar- 
mónicamente entre todos los vecinos.
Hé aquí ahora otro pronóstico hijo de mi buen deseo para 
estímulo de los hijos de mi pueblo.
Sin que el agua desde Cangas 
recorra el Narcea arriba 
habrá sábios en Sonande 
que serán del mundo envidia.
Ea, Sr. director, puesto que su periódico E l Occidente de 
Asturias se imprime en Cangas de Tineo en Asturias, que su 
propietario, Director, Redactores y  cajistas son asturianos, y el 
autor, escritor y  propietario de este remitido ó comunicación ó 
el título que al imprimirlo se dé, también es asturiano; vea V. el 
medio más adecuado que llegue á noticia de todas las parro­




Después que un ingenio inventa una industria beneficiosa 
y  lucrativa, todos la quieren explotar y  disfrutar de ella. En 
este caso nos encontramos ahora; despues que yo concebí la 
idea y anuncie El Ferro-carril Cangués por Cibea: ahora me 
dicen los de Rengos que debe ir por allí la vía porque á los 
costados laterales de los rios de Rengos y  el del Couto, en 
todas las zonas de sus pueblos hay mucha y  buena madera- 
cion de roble, castaño, nogal y  otras; que hay también mi­
nerales de piedra, mármol, de hierro, carbón y  otros.
Los pueblos (que son muchos) pertenecientes á las parro­
quias de Pinera, Bimeda, Naviego, Villacibran, S. Pedro de 
la Linde y S. Julián de Arvas, quieren que la vía pase por 
sus zonas.
Lo que siempre pasa: cada cual pide para sí. Pues bien, 
amigos mios, cuando no hay orgullo de dominar en particu­
lar y  se desea el bien de la humanidad en general y los hom­
bres se avienen á razones, todo se arregla, hasta se cortan 
las guerras más encarnizadas y  pavorosas, y  se hacen las na­
ciones amigas.
Pues los valientes reñidos 
despues que hacen las paces 
son los más firmes amigos 
y ...  á Dios teneis en sus places.
Por mi parte, á los pueblos de Rengos y  del Couto. les di­
go que pido la estación de Cangas en «El Fuejo» Am bas- 
Aguas, en donde desenvocan sus rios y  caminos, teniendo en 
cuenta los elementos industriales y  auxilios de la vida que 
enumeran, para que las empresas férreas, ó los mismos industria­
les explotadores, les sea más fácil un ramal de Cangas á Rengos.
A  los pueblos de las mencionadas parroquias de Piñera, 
Bimeda, Naviego, Villacibran, S. Pedro y S. Julián, les digo: 
que contando con la mayor posibilidad á sus conveniencias y  
proximidad, indico la via hasta Bimeda, en donde debe dar 
la vuelta conversando á la izquierda hasta volver á buscar el 
rio y  la dicha dirección por Cibea. Pero tratando de arreglo, 
cediendo algo los pocos para que vivan los muchos, porque
—49—
la reprocidad, es la base del bien y de la amistad y que 
l os pueblos de Carballo abajo, pueden cojer el tren en el 
puente de las Mesías, y los de Cibea, en la Vega de Valla­
do. Es conveniente para todos que la linea férrea siga desde 
Bimeda por Naviego y demás parroquias dichas, siguiendo la 
dirección de la carretera nueva hasta la Vega de Vallado, en 
donde debe de estar la estación que debia de haber en Ci­
bea; y atravesando la Vega de Vallado por el campo de San 
Pelayo, entrando en los términos de Cibea, por debajo del 
Calecho, siguiendo en línea recta en dirección de la Carril de 
Regada por el Taraballo, los prados de Picos hasta los llanos 
de Valladin, y  luego seguir la senda por Calporao, por enci­
ma del prado de Flórez y  el de Lorenzo de Porciles, hasta 
el llano del O teron de Arriba junto al Troitoiro que baja del 
Sesto de la vara, siguiendo desde allí en derechura atravesan­
do los valles del Oteron y de la Fayona á pasar por Lla­
mas Menudas el arroyo de Antolin, á buscar el trazado de 
Cibea por Braña Caballar y  seguirlo hasta la Mullera térmi­
nos de Asturias y  León.
Hay que advertir que esta línea tiene más de una legua 
menos que la trazada por Cibea que tiene muchos valles; y 
esta última es mucho más directa y  sobre todo desde la Vega 
de Vallado vá casi recta á la Garganta Cañada de la Mullera 
que es la más baja y  más útil para atraevesar los límites mon­
tañosos entre Asturias y  León.
Yo cumplo con mi deber 
anunciándoos las dos 
el hacerlo toca á vos 
todos somos de Dios Sér 
para trabajar y  tener 
parte e n la obra de Dios.
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A D V E R T E N C I A ,
El riego de los prados sin tiempo oportuno es perjudicial. 
Los prados de primavera despues que se pacen, deben dejar­
se un poco tiempo para que tomen campo y  se aclimaten á 
la temperatura. Los que no dan primavera no debe echárse­
les el agua hasta mediados de Febrero y  algunos hasta Marzo por­
que mientras no hace tiempo no pasa tiempo; á unos y  otros de 
principio se les debe echar poca agua para que se vaya em ­
papando la sustancia que la atmósfera de los elementos le 
impregnó, porque si se les echa arroyadas de agua toda 
aquella sustancia de abono se la lleva el agua, y  los deja la­
vados, sobre todo los prados cuestos están expuestos á las 
consecuencias á levantarse ampollas, como sucede con las de­
masías de las arroyadas de agua, también despues que se 
guadañen no se les debe echar agua hasta que nazca la gra­
na de la yerba que queda sembrada en los prados; aquí 
tiene aplicación el antiguo refrán que dice: «más vale poco á 
tiempo que mucho sin tiem po, » es decir que vale más poca 
agua bien repartida que se filtre en los prados dejando su 
sustancia que la arroyada que entra por el pico y  sale por 
el fondo llevándose todo por delante. En horabuena que los 
prados y  tierras que son llanos se les encharque de agua 
con tal que en ellos se consuma.
ARBOLEDA.
Los árboles tienen sus épocas bonancibles y á propósito 
para beneficiarlos, bien sea para esmocharlos para hacerles ca­
beza, para esgacharlos para que suba la guia y se hagan cor­
pulentos y otras direcciones y usos múltiples que se pueden 
hacer de los árboles; sobre todo las podas deben de ser á los 
menguantes de la luna, cuando se corta un árbol debe cubrír­
sele el tronco con campos ó con una fuerte capa de tierra pa­
ra que vejeten sus raices ó broten hijuelos de los troncos; de 
los hijuelos se deben preferir y  cultivar uno ó dos en cada 
tronco seg un sea la calidad del árbol y  la profundidad del te­
rreno.
Tengase presente que las vegetaciones en España varían 
como varía el naciente del poniente y  el mediodía de norte,.
por lo que también hay necesidad de variar las operaciones 
agrícolas y  cada localidad debe estudiar y  aprovechar la suya 
á propósito y  no estar en ficias de que los gobiernos lo pre­
vean todo porque es una injusticia de los pueblos el culpar 
á los gobiernos de las vicisitudes públicas porque todo gobierno 
establecido en el orden social y moral desea el bien de todas las 
clases de la sociedad y la prosperidad de la pátria á quien 
los pueblos deben respetar hasta con veneración y  ayudarles 
en los casos supremos normales y  en todos tiempos. Los 
pueblos deben estudiar sus necesidades y  proponer á los go­
biernos los problemas de conveniencia prácticos y  probados por 
la experiencia.
Con estudio é inteligencia 
se aprende de la esperiencia 
la mejor ley de la ciencia 
de la humana conveniencia
¡Ignorante humanidad 
que estamos viendo la obra natural 
enseñándonos sin cesar 
y  no comprendemos la verdad!
¿Y por qué?
Porque la ordinaria torpeza 
falta de delicadeza 
no cree en el estudio 
enseña de la destreza.
En cambio el señorío 
embelesado en su fineza 
está tocado del vértigo 
de amor propio y  de rareza 
y todos contribuimos 
al estado de pobreza.
Pues que solo el comerciante 
industrioso y traficante 
si la suerte no se opone 
liega á banquero rumbante.
José S i e r ra
Madrid 1 .º de Noviembre de 1884.
FE DE E R R A T A S,
Página 7 línea 2.a, donde dice pasaban debe leerse para­
ban.
Página 15 en las líneas 9 y  12 de los versos en lugar de
derecho, debe leérse deshecho, y  en la 13 más valor y  más 
provecho.
Página 17 línea 12 donde dice pasar léase parar.
Página 25 línea 29 en lugar de orros léase otros.
Página 27 última línea, donde dice Sucia léase Lucia. 
En la nota de la página 29 en lugar de Parada  léase P a ­
sada.
Página 31 línea 20 léase ejemplo en vez de empleo.
Página 42 línea 9 léase allí en lugar de ahí.
Página 43 1 .a linea id, amigo donde dice lamigo
Página 46 1 .a linea, léase Bamba en lugar de B ouva.

PE R IÓ D IC O  B ISEM A N A L,
C A N G A S  D E  T I N E O .
Se adm iten suscriciones en la adm inistración  del m ism o; 
y en M a d rid , D . A n to n io  R iesco, Caba B a ja ,  32 y 34 , 3 .º
A N U N C I O S  á precios convencionales.
E N  E S T E  E S T A B L E C I M I E N T O  T I P O G R Á F I C O
se hace toda clase de trabajos por delicados que sean, con 
prontitud, esmerada impresión y  economía sin competencia.
Variado y  elegante surtido en T A R J E T A S  de visita , enla­
ce, etc., etc. y E S Q U E L A S  de defunción (última novedad),
EL OCCIDENTE DE A STU R IA S,
Impresos para Ayuntamientos, Juzgados y oficinas particulares.
